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S. AMBROSIO.

Existencia en 1.» de setiembre. .........................  SC3
EiUraroa en dicho mes......................................... a7o ->
Se curaron...............................................................  4^7
Fallecieron....................................................................... ............

Q u e d a r o n  para  l . °  de octubre de 1838. . . .  3S6

La mortandad estuvo á razón de 2,08 por 100.

S. JUAJÍ D E  DIOS.

Existencia en l.° de setiembre............................... JSj J sgg
Fiiitraron en dicho mes. ......................................... ....
Se curaron.................................................................. 368
Fallecieron . . . . ................................................ .....................

Quedaron para l.° de octubre de 1838. . . .  2a0
t

La mortandad estuvo á razón de 9 por lOO.

s . f r a n c i s c o  d e  PAU LA.

Exustencia en l.° de setiembre............................... ^38^
Entraron en dicho mes............................................ .
Se curaron................... .................................... ... ' ‘ jg^  40
Fallecieron.............................................................. ............... i-jr

Quedaron para 1° de agosto de 1638. . . .

La mortandad estuvo á razón de 8,83 por 100.

r e s u m e n .

De estos estados y  de la prSctica de los facultativos de la 
Habana, se deduce, que en setiembre remaron las enfermedades 
■siguientes: el f.rden en que se coloca» indica su mayor & me­
nor predominio.
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Setiembre.

Gastritis.__Fiebres continuas remitentes y  fiebres inter­
mitentes.— Afectos catarrales.— Reumatismos.— Diarreas. 
Tisis y anginas..

Observaciones prácticas-

Hay tal correspondencia entre las enfermedades que pre» 
dominaron este mes y las observaciones meteorolíigicas, que 
el exámen mas ligero bastará íi demostrar las utilidades de la, 
penosa tarea en que nos ocupamos, y que reducida átres pági­
nas de impresión, muchos tratan de pobre, insignificante y fas­
tidiosa, no considerando lo que cuesta redactarlas. Fácil es ha­
blar y criticar á la ventura: esto prueba al menos que no tenien­
do el crítico paciencia ni otras cosas para autor, tiene palabras.

E l calor húmedo del mes de setiembre, después de los a- 
brasadores de julio y agosto , han sostenido la mucosa gastro­
intestinal en un grado.de exaltación, que compatible antes con 
la salud, no lo fué entonces ; y aquellas fiebres que pronto se 
elevaban i  la ataxia, principiaron á tomar el carácter mucoso 
con diarreas, que sino arrebataban con rapidez sus víctimas, no 
han dejado de llevárselas con padecimientos insufribles.

En ninguna otra época del año han sido mas rebeldes las 
enfermedades torácicas: las mas ligeras alteraciones del pul­
m ón, como cortas hepatizaciones., limitados tubérculos, han 
crecido 6 multiplicádosc de tal manera, que un enfermo que 
en los primeros dias parecía capaz de curarse, se ha declarado 
sin remedio en el corto término de tres semanas, y esto á pe- 
âr del tratamiento mejor dirigide.

Por último, las llegmasias agudas se han convertido con 
la mayor facilidad en crímir.as al menor descuido: sin embargo, 
los enfermos que no estaban anteriormente predispuestos se 
curaron radicalmente en pocos dias.

Se han enterrado en el cementerio general:

A D U L TO S . PARVULOS.

En todo setiembre. . . 257  ̂ ^115
Total general. . 372 '
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A G U JE R O  S U P E R N U M E R A R IO  E N  E L  C O R O N A L .

En el hospital de San Francisco de Paula, sala de San An­
tonio, cama número 3, el veinte y ocho de Diciembre úllimo, 
íallecifi la morena emancipada Sabina, de edad como 
años, de constitución sanguíiiea-nerviosa, después de haber 
decido por muchos meses un afecto cerebral, como lo esponUrO 
á continuación, y de un tumor situado en la parte mecha ante­
rior y superior del cráneo, sobre la línea que separa e corona 
en la infancia, cubriendo parte de la sutura sagital y de la co­
rona!; m  términos de corresponder dicha línea á la mitad del 
tumor: su figura oval, su diámetro mayor de tres pulgadas y su 
circunferencia de nueve. Entró k  morena en el establecimien­
to en 6 de Abril de 1837, con una apoplegía incompleta, ó sea 
la que los autores designan con el nombre de golpe de sangre: 
los sintom.is que indicaron el tal padecimiento , fueron un le­
targo profundo, la cara abotagada, los párpados caídos, los 
miembros en un estado de flexibilidad completa, la su­
pina, el pulso estaba Heno y desenvuelto, y había salida de la
orina espontánea. • , ,

En esta situación no era posible investigar las causas 
padecimiento; pero bien conocido su mal por loa síntomas enu­
merados, no dudé un momento ordenar una emisión sanguínea 
general del p ié ; se h izo, y fué de doce onzas de sangre. 
Con esto volvió un poco en sí, alivio que me indico debía re­
petir la emisión, lo que se efectuó á las seis horas, estrayen- 
dose ocho onzas mas de sangre con lo que se obtuvo que que­
daran sus sentidos masespedilos; visto lo cual dije que á conti­
nuación se hiciera otra local á la nuca, y se consiguió un resta­
blecimiento casi completo: solo restaba consumar la curación,, 
y como la encontraba preparada por las emisiones de sangre, 
empleé sin jiérdida de tiempo laa cáusticos á las piernas, como 
plan revulsivo; correspondiendo como era de esperar. La dieta 
fué severa, y solo al cuarto dia comenzó i  tomar por alimento 
ei cocimiento blanca, habiéndole servido hasta entonces sola-

Ayuntamiento de Madrid



270
mente el agua gomosa y azucarada: restablecida ya por algunos 
días con este plan, siguió gradualmente alimeiuándosé hasta 
que recuperó sus fuerzas; pero un movimies'ito apenas percep­
tible de temblor se manifestaba en ella cuando hacía algún ejer­
cicio, en términos que tuve que ponerla por algunos dias á un 
régimen menos nutritivo, y  aconsejar se la-vigilase de nuevo: 
desapareció el mal con solo esto, y así se te despachó el alta para 
su salida-

• Al cabo de otros cinco meses, vuelve de nuevo al estableci­
miento con’un temblor tan manifiesto que concillando este sín­
toma con los ya observados en sn primera entrada, no quedaba, 
duda de que el cerebro padecía, y como esta viscera no quedo en 
un estado perfecto de salud, hubo de haber predisposición para 
un nuevo ataque, el que se verificó, mas no con la iqtensidad del 
primero, pues no había ningún síntoma que lo indicase, y úni-, 
camente se notaron, el temblor y un enfado singular en su ros­
tro que solo desaparecieron con la muerte. Estas circunstancias 
me obligaron repetidas veces á preguntarla si tení.i algún do­
lor; y siempre obtenía la negativa en sus conteslaoiones; jamás 
supo decir cual fué la causa de su padecimiento, pero en una 
manana de las que solía ir á horas fuera de la visita de foslum- 
bre me admiró verla sin el pañuelo que acostun,braba tener 
puesto en la cabeza, y creció mi admiración al notar en ella 
cierta cosa estraña; acerquéme, y habiéndosela reconocido en­
contré un tumor cuya situación, diámetro y circunferencia he 
referido mas arriba; hícela rasurar al momento con proligidad, 
y poniendo al descubierto el tumor, le examiné con despacio. 
Se presentaba al tacto un reborde oseo muy pronunciado, y 
como el tumor impedía llevar el dedo á .su centro y por de­
bajo, era de creerse que los huesos por alguna abertura ])ro- 
porcionaran comunicación con ei interior, y juntándose á es­
to el mal del cerebro, y respetando las pal.ibras de la misma 
paciente que afirmó muchas ocasiones que había nacido con el, 
sin embargo de la presión . y consultando el juicio de otro 
profesor del mismo establecimiento, aunque tampoco dificul­
taba que tuviese alguna correspondencia con la masa encefá­
lica. nos abstuvimos de opejarla; pero, á pesar de lo dicho, nos. 
inclinamos á clasificar el tumor por una lupia, que propusimos 
en muchos exámenes de cirujanos á su con.-irderaciun. estimán­
dola todos por lo mismo. Sin pensar en la operación que linda­
mos influyera desastrosamente en el cerebro, se^Ufinaron todaB*
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las indicaciones para eombatir la enfermedad nerviosa, sin que 
por esi.o hubiéramos logrado nada, corriendo todos los trámUes 
que suelen tener estos padecimientos cerebrales hasta la mnerle^

Autopsia cadavírica.

Colocada la difunta sobre una mesa y en situación conve­
niente, su estado esterior era : flexibilidad en todos sns miem­
bros. semblante mas al natural, señales de sangrías S'^nerales, 
locales y cáusticos: preparado todo, se di6 principio 4 la disec­
ción haciendo una incisión crucial en la 
mor y separando los colgajos con la mayor prolijidad, púa 
al dcL bierto  el tumor cuya disección corroboro que e a una 
lupia; se estrajo entera y abierta por un 
una sustancia como el sebo, de su f
cohesión; hallóse un sin número de cabellos dent o de ia su. 
tanda, que no se diferenciaban en nada do los del estertor d 
u c za, habiendo crecido dentro dd saco. Concluido el exa- 

I n  de b  lupia, pasamos al del cráneo en el punto que ^ p o  
ol tumor,' y 4 la primera ojeada y con el tacto, se des 
' Z  y ^  vaso de mas calibre grueso que los que pasmi p 

loVagujeL  parietales, y por consiguiente ^ 3 ^
di'imetro, y  situado en la parte anterior y supeuor del coroa , 
distaba casi una pulgada de su clrcunlcrenca,

tas de aquellos, se cobñrmo esta
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Separamos mas los colgados y se cortó la parte superior de la 
caja osea del cráneo; levantado el vaso venía ele la diira-maler, 
y  esta, en toda la snper&cie que correspondía á la sutura sagital, 
se halló inyectada de sangre casi negra: quitóse la dura-maten, la 
araenóides y la pía, y se descubrieron debajo de ella muchas 
flictenas llenas de serosidad unas, y de serosidad sanguinolenta, 
otras; levantada la última se vi6 la sustancia cortical de\ ce­
rebro, destruida en los puntos en que se hallaron las flictenas, 
y con esto quedó confirmada la causa de su muerte. Habiendo 
examinado las demas visceras y órganos, se hallaron en estado 
de salud, aunque flacas.—  B. G. del V ató.

’ i

üxám en del origen y  procedencia de la pasada y  violenta erísi» mercnnlit 
ocurrida en ¡os Estados vecinos de la confederación Nurte-Americana.

La considerable y marcada importancia que entre los a- 
contecimientos de la época ha obtenido ya con sobrada razón la 
reciente crisis mercantil que acaba de esperimentarse en los ve­
cinos estados de la Union-Americana; y las estremas y doloro- 
sas consecuencias á que ha dado lugar, tanto en el país donde in­
mediatamente se sintieron los primeros efectos de aquella terri­
ble esplosion, como en los que se encontrab.m mas ó menos ín­
timamente ligados con ellos en intereses mercantiles; nos esti­
mulan á mirar un examen prolijo y detenido sobre sus causas y 
los acontecimientos que la han preparado, como una de las cues­
tiones mas útiles y proyechosas entre eu.intas puede sucitar el 
interés bien entendido de la causa pública. De cualquier manera 
que se consideren hechos de esta clase, siempre será cierto que 
una alteración tan grave y profunda como la que espenmeqlaba 
en su comercio uno délos pueblos mas mercantiles de la-Amé­
rica, y q*ie en la vasta esfera de sus inmensas relaciones comer­
ciales, no solo abraza el círculo de estas regiones, sino que estien- 
de además su influencia sobre la Europa, el Asia y todo el mun­
do basta ahora conocido y descubierto; no podía menos de inte- 
rpv-arla atención de los que vivimos  ̂su vecindad, aun cuando 
solo fuese para- tomar, medidas de precaución, y en todo caso a -
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doptar las que convengan á fin de que mezclados en relaciones 
con ellos, nunca seamos por nuestro descuido y apatía, envueltos 
en la desastrada serie de calamidades que pudieran ser, si ahora 
n o . las consecuencias de semejantes liasioruos en el comercio
herido eii sus agentes mas principales. . , , ,

Con esta mira de real y verdadera utilidad, y animados del 
deseo de dar á conocer mejor y según nosotros hemos podi­
do comprender un acontecimiento , que tampoco hemos visto 
tratado hasta ahora como lo merecía su importancia, nos pro­
ponemos hablar de él aquí con la sinceridad y  buena té que exi­
gen <le suyo materias de esta clase; muy dichosos si acertamos 
í  presentarle tal cual realmente ha sido con sus propios carac- 
téres, atacando ít la vez al crédito y á la circulación, y ponien­
do por tan funesto error de principios i  dos dedos de su ruma 
la asombrosa prosperidad de nuestros vecinos, y casi a punto 
de que viésemos borrada del catálogo de las naciones corner- 
cialL á la opulenta Tiro americana. Tai vez hecho ya este el 
objeto de las especulaciones de los estadistas de aquel país, y  
de los hombres eminentes que le han recorrido con posteriori­
dad , no nos será tan dincil la tarea, si entre las exajeracioiies 
del espíritu de partido y la parcialidad que siempre imprime, 
lográsemos sin embargo distinguir el verdadero origen del

Uno de aquellos escritores mas prácticos y esperimenta- 
dos en estas materias que reclaman por su importancia ünta» 
luces, ha dicho hablando en general de las convulsiones en 
eulacion y el comercio, que ellas nunca se producen, sino por 
la inoportuna é indiscreta intervención del gobieino, }  que 
todas pueden considerarse en cualquier país que sucedan co­
mo las consecuencias inmediatas de sus miras "
de las medidas erróneas que para favorecer el crédito y la cir­
culación adopta como medios de mejoramiento ; porqué no 
hay que creer que el comercio sea susceptible por otra par- 
te de convulsiones, y en su opinión podemos 
que dejándole entregado á sí mismo, y no 
bernarie é influirle, él siempre guardará su nivel, J
más siga otro curso que aquel que le prescriba 
veniencia y utilidad. No pretendemos entrar aquí en un ex 
mea severo y circunstanciado acerca de la exactitud de e a 
doctrina; pero sin abrazarla como incontestable en la absoluta 
generalidad que se le ha dado; y sin dejar de reconocer su corn­

il
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pleta np’ icac'cín en el mayor número de casos tpiepneden o- 
'freeerse; es preciso convenir en que hay algún ejemplo irre­
cusable de esa influencia perniciosa ejercida por el gobierno 

'sobre la dirección tlel comercio alterándole en su curso regu­
lar y ordinario, es el que nos presenta el del país vecino en la 
violenta crisis de que acaba de salir.

El Honorable Henry Clnyen un diseiirso que pronunció 
en la se-ion del Senado de l9 de febrero último, lleno des li- 
da instrucción y de buena y jugosa doctrina , ha demostrado 
que hubo de parte del poder ejecníivo de su país, un designio 

‘ firme, persistente y deliberado de destruir el sistema actual de 
bnnco> para levantar sobre sus ruinas otro sujeto á la interven- 
cirm del.góbierno , á Rn de pnder infl tir así mas seguramente 

'sobre el crédito y la circulación, dándole í su arbitrio el curso 
que mejor conviniese á sus miras. Y este ataque comenzado jmr 
el gobierno y hábilmente sostenido por sus ¡)artidarios contra los 
b-mcos y las instituciones monetarias del país; excitando conira 
ellas el espíritu democrático que domina eptre el pueblo; susci- 

•tíndole las pasiones de la imiliitud que son allí sobre todo po­
nderosas; V fiivoreciendo por medio de estímulos facticios el a- 
■buso de la especulación y la inconlinencin irregular y estrava- 
ginte del ci'édito; vinieron por último á proilucir como una ne­
cesaria y forzosa consecuencia la crisis esperimentada con to­
dos sus desastrosos efectos.

Para deducir la necesaria filiación que existe entre estos 
‘hechos, y calificar la inevitable influencia que el propbsilo de 
destruir Íos b.iucos, y especminienle el gmerai del blstado, ha 
debi'lo ejercer como causa productora sobre el embin.zo , eii- 
torpeci-niento ú obstrucción, que en calidad de efecto forzoso 
de semejmte medida ha sufrido el comercio y la circulación de 
de aquellos países: bastará formarse antes una idea, a mque no 
sea masque aproximada, de la importancia de las fiincioiiea 
que bajo este respecto están encargados de desempeñar ; y 

*' como y porqué metiio llegaron a establecer el sistema de con­
currencia que mejor convenía y era ma.s adaptable á las cir- 
ciinsianci is del país y á la naturaleza ele los negocios á que se 
consagraban.

E:1 pueblo lie los Estallos-Unidos es como todos saben emi- 
nenfemenie mercantil, y por supuesto activo y emprendedor. 
■No era pues posible qm- eo esta calidad circunscribiese sus in-' 
finitas especulaciüues al capila* cxisieiue en uunieiario en el
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oaís • era preciso que también negociasen sobre su crédUo, y
L e  fnáodüle sobre bases mas ciertas, delercninadas y sepras,
vinieren por último á formar uii sistema regular de ctrculaeioa
bien combinado, perceptible, y que ai
vaharle á toda la altura de prosperidad posib.e,
bien los abu-oa á que así mismo estí sujeto por su naturaleza.
A  estas miras respondía completameuie la ' “ S'>tuc.on de lo 
bancas, que cuenta por una de sus primeras y ma esem. 1 s 
Tcntaias, la de aumentar el capital aet.vo y productor de país.
El oro V la plata cu.aodo solo se les considera como meros a 
gentes del cambio y la enagenacion, puede 
fmpropieda<l en cierto modo como un fondo muer-x., «>as cuan 
do por ser depositado en los bancos se constituye la base de 
un mpel en circulación de naturaleza convertible, y que to­
ma el carácter y el lugar de aquellos, como signos o represe.^- 
tautesde! valor, adquieren por esta sencilla operac.on unav 
da de que antes carecían, & en otros términos se encuentran do­
tados de una calidad activa y productora.

Adoptado pues, desde el principio este brden misto de cir 
culacioii en el giro del país, y constituyendo el oro y la plata 
con el papel de banco lodo su sistema monetario ; es admiia- 
ble ver c L o  ha ido el pueblo acostumbrándose á su uso, y c e

Lanto se prometían de él, sino proporcionan, o  ̂ ima
circulación tan libre y espedita, como L L T L
fictoria Uno de los fenémeoos que mas llamim la atención de 
Í T Z v v p . ^ o r  los Estados . Unidos y sin duda la ventaja • 
m s ostensible da ese sistema de cré.lito, es ver como los 
Sueterdel banco general se reciben en las fronteras y aun en 
los pueblo* del interior y en los desiertos sin altei ación alga 
na con la misma facilidad y por el propio valor conque circu- 
U • e.. Filadelfia, que es donde existe el principa asiento de sus 
operaciones. Alzcdoa>íel capital activo y productor por me-^ 
lío  del crédito, era forzoso pensar en los medios ĉ e regularizar­
le ; porc L  sujLto cuino todo lo demís al abuso 6 
cia i y no existiendo regla alguna fija para prescribirle téimi- 
no m L allá del cual todo uso del crédito puede reputarse como

"em endad, f u e n t e  y origen de una infin.ta sene do malc^ 
como no sea la prudencia individual de los mismos 
res; fué meneder para conseguirlo y que se evitaran a come, uo 
convulsiones peligrosas, encontrar un ageote moderado, que ios
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circunscribiese dentro de los límites que prescriba la mas pru­
dente circunspección.

Estas funciones las desempeña maravillosamente e! banco 
general del Estado: creado desde el principio con un fondo ó 
capital que pasa de 35 millones de pesos, y abrazando en su 
vasto giro todo gónero de especulaciones, siempre posee un nú­
mero considerable de billetes de los que circulan en el comer­
cio los demás bancos provinciales. Así resultando por todas 
partes acreedor de aquellos, y  pudiéndoles obligar á reembol­
sar los billetes en especie , cuando en sus operaciones hacían 
sospechar que abusaban de su crédito, no |)odía menos de ser­
virles de regulador y forzarles á que se contuviesen en la emi­
sión del papel; impidiendo de este modo fácil y en estreino sen­
cillo un mal que, no sufocado en su origen , daría lugar á otros 
de la mas funesta trascendencia. Ejerciendo esa acción mode­
radora aquella institución, no la necesita para si, porc]ué la in­
mensidad de .sus recursos disponibles y la estension asombrosa 
de sus fondos le preserva de to<lo abuso del crédito, cuya tenta­
ción no es peligrosa sino para loa que, sin bastantes medios de 
consolidar prontamente su fortuna, pretenden sin embargo le­
vantarla con la mayor rapidez, forzando imprudentemente los 
negocios.

Por su parte y en virtud de esa sobreabundancia de recur­
sos el banco general no está sujeto á la reacción de los provin­
cia es y puede por lo tanto llenar mejor su papel de regulador. 
Amenazados por consiguiente estos últimos de un modo direc­
to en su existencia si se comprometen en operaciones impru­
dentes usan de su crédito con reserva; y circunscritos á algo 
mas de su fTectivo c.apital, cortado el vuelo á sus locas esperan­
zas de enriquecimiento, ya se ve que no sufrirán sin ceño esta 
saluriable y á tod is luces provechosa intervención del primero. 
La han sobrellevado sin embargo hasta aquí con paciencia, y es 
de creer que á su influjo es debida en mucha parte la portcn- 

*tos.i prosperidad de sus negocios; pero muy atentos siempre á 
sacudir su V'igo, seguro que habrían de aprovechar ia primera 
ocasión favorable- Esta oportunidad apetecida vino natural­
mente á presentárseles en el último período de la administra- 
eion del célebre general Jackson.

Sea por motivos puramente personales, por convencimien­
to íntimo, h alguuas otras miras mas secretas, lo cierto es que ei 
61Ü1UO gefe del gobiei'no tuyo por conveniente declararse cob”
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tra los bancos , y comenzando su hostilidad por las inslmjaeio- 
nes (le la duda acerca de una mas provechosa organización <ie 
estas instituciones, vino al fin á pararen sus ('diimos mensajes 
en jurarle el odio meno.' encubierto. Hecho así el presidente el 
órgano de los detractores de los bancos, y concitada á la vez en 
su daño toda la fuerza del poder, aumentada con la que le dan 
las exajeraciones del espíritu de partido y las pasiones locales, 
con el ciego y tenaz instinto democrático del país; no era ya 
desde entonces dificil preveer cual sería el resultado de la lu­
cha encarnizada y desigual que se les preparaba.

Establecido el banco por acta de la federación en 1816, de­
bía espirar su privilegio en el siguiente de 836; y aunque en el 
anterior de 35 se propuso y pasó en el congreso una ley cuyo 
primordial objeto era la renovación de aquel privilegio, el pre­
sidente le negó la sanción , comprometiéndose con esto el cho­
que que después se ha empeñado cada vez con mas violencia por 
amba.s partes. A  pesar de las ventajas reconocidas del banco, y  
de lo.s considerables beneficios que produce, como se ha hecho 
el objeto del celo de ios otros de su ciase á quienes sirve de 
moderador, no ha dejado de cuncilarse algunos enemigos de 
que se formó el gobierno otros tantos auxiliares. Ya lo hemos 
dicho antes: que el banco es el gran lazo monetario de la u- 
nion , como el congreso es su gran lazo legislativo; y las pro­
pias pasiones que concurren á hacer los estados independien­
tes del poder central, esas mismas se reúnen, y por identidad 
de motivos para promover la ruina de aquel establecimiento. 
En el concepto de sus detractores, el banco con su numerosa 
clientela forma en la república un cuerpo esencialmente aris- 
tocr.ítico y permanente, que, teniendo á su disposición inmen­
sos recursos, ejerce una influencia notable y poderosa, que aca­
bará por hacerse sentir en el gobierno, alterando tarde ó tem­
prano los principios de igualdad sobre los cuales reposa la fe­
deración americ.na.

Atacado así en sus principio.s fundamentales y amenazado 
de desti'uccion el banco general dcl estado, luego que en i6 .6 
espirase su privilegio por 1.' resi tenciadel presidente á conce­
der sil sanción á la ley pasada en el congle^ü con el objeto de 
ptorogarle; como ya desde entonces los demás bancos locales 
se coiice[)Uiaron exentos y libres de la penosa intervención que 
aqnel ejercía sobre ellos, y no viesen iiiolivo para contener el 
vuelo á »UB especulacioaes, se euUeguiou á eiias coa lodo el
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•numerario que acarrearon, tanto de Inglatefra conio de otros 
• p m it O 'i  de hiuropa, sus instituciones monetarias, se pasleron ea 
alarma y en su consecuencia tomaron todas aquellas medidas 
que juzgaron mas pru lenl.es y acertadas para contener con 
tiempo, SI no era ab-oluiamente posible evitar tan iioiabie es- 
•traccion de metales como la que se hacia.

A! efecto el banco de Inglaterra y otros principales de 
Europa comenzaron i  rehusar las seguridades ainencauas ;,y  
co no por los especuladores del Nurte se había usado cuii iiu- 
priidencia de su crédito, comprometido este, y desechadas au3 
garantí is, les lué imposible-cumplir sus compromisos,y tuvie- 
•ron que declararse eu baiicarruta, á causa de no poder hacer li en- 
'teá sus multiplicadas obligaciones. Fur un ei'ecLo simuiláneo, y  
por la necesidad que le es consiguiente se esparcid la uescuiiUaii- 
za del papel americano, ) el que antes se recibía corrienLeinciiie 
en todas partes, apenas era entonces admitido, sino con una 
estraordinaria rebaja, que le hacía desmerecer inucbo de su es­
timación. A con.secueiicia de las anteriores especulaciones, se 
Ih.ibía acumulado una considerable cantidad de electos y 'a jue- 
cioa tan subidos, como nunca se vieron antes; y tal sobreabun­
dancia, coincidiendo con la depreciación del papel, piodujo u- 
ma inevitafa e reacción en los frutos, que constiiuyó a sus tene­
dores y les puso en la dura necesidad de lurzar el mercado para 
salir del embarazo del momento. Este único recurso vioieiuo pe­
ro inevitable en la urgencia de las circuusiaucius, dib lugar á sa­
crificios continuados y enormes, que hacía mas doloroso y ler- 
• rible aquella crisis, y que solo hubiera podido precaver el go- 
bie-no, si menos persistente y firme eu su pi opósiio hubiese 
querido prestar al comercio una mano propicia y auxiliadora. 
Pero lejos de eso, y muy distante de ceder un ápice siquiera 
eu el plan que se habia propuesto, de acabar con el banco y re­
ducir í  oro y pl-ata la prodigiosa circulación del país; creyen­
do que era llegado el momi iiio de su triunfo, e>pidi6 una cir- 
-cular para que las "ventas de tierras del gobierno se verifica­
sen todas en metálico, sin adiiiilir en pago ninguna otra espe­
cie de moneda.

A mas de que por medio de esa circular no era posible 
conseguir el objeto jue se habla propuesto el gobierno, ni q le 
"tampoco se evitase la especulación escandalosa que se hacia so- 
'bie esas tierra.s, y que minra fu6 mas chocante, porqué al caito 
todo vouia á t'oduuiíao por ella á eoucoder á los.parlidaiios del
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sil crVIIto. Y  como ni mismo tiempo y por un proposito coíncí- 
dente, traslaUnmlo í  edos el üep'sito sobrante ele las rentas qua 
q ledó en la pasaila ad niiiistraoon , después de cubrir sus gas­
tos y amortizar la deuda estraiijera , se les proporción . mayor 
nfímero de facilidades para estender sus especulaciones fueia 
de los términos que le prescribían sn propio ínteres y la cum e- 
ñieiicia del piís; y como á consecuencia de tan prolusas e irre- 
e llares negociaciones, las msiiiuciones monetarias ite buropa 
llegaron 4 alarmarse con la estráorJinaria esporlacion del oro 
y  de la plata, que se hacía á los mercados de. Norte en luerza 
de la disposición tomada para que las indemnizaciones, que le 
debí , la Francia yolroa países, le fuesen remitidas en metálico 
y por la forzosa necesidad en que se vió el banco del lO
de negociar con aquellos sus créditos en el propio meialico: u s  
casiinpodble y .  á los especuladores evitar 1. reacción p o  >a
esnerimentf) subre los frutos, una vez que empezaron i rehusar­
se por el b.i ICO de Inglaterra y sus de.n is c .a ixmares, las se- 
guri.lades americanas y que cayé en descré lito û papel.

De aquí tuvo origen esa niicesidad en que se vieron e or­
zar el mercado con sacrificio .nanifiesto de sus intereses, y de 
h.eer continuadas. y ruinosas neguciarioiies, único medio q .e 
les quedaba para salir de sus compi'omis..s, agravada esia cala­
midad por el desacierto de dirigm el numerario <le los pumos
en que era m a s  indispensable par. otros en que liobiera si lo
menos sensib'e su falta, por medio de esa circular sobre la ven- 
ta de tas tierras dei g ibierno, como ya latamente se esposo.

De este modo se multiplicarou h.i desgracias del comer- 
cío llegaiHio al estreno su desolación; y C.liode sororros y ca- 
reriendo de lo.s auxilios que debiera preaiarles el gobierno, el
resultado de todo l,a s id o  q u e  quedando postrada la imueiisa
multitud de los que e.specnlarun con tamaña imprudencia, y ms 
qne con ellos estaban com .ro-netldos, sera en adelante impo- 
sible que vuelvan á restablecer su antiguo crédito; dando al hti 
csu  última é importante lección de la necesidad 4-  se tieoe. 
V  no puede ya desconocerse de qne exisla en bien UtI com.r
L  un reg.ilador que contenga ios abusos peligrosos ,iel c .e -

Al r.aho el país nuevo y vigoroso va reponiéndose de día 
en día del pasado quebraoiamiento coo toda .a presteza y fací- 
rulad con qne -e levanta i.n j v-ui y recubra las f leiv.as perdí- 
das por uua grave y tenaz enfermedad, pasando por deui .o asi,
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y  rasi sin el intervalo de la convalescencla al estarlo de In ms9 
co iipletH rob istez. Entre tanto loa sobrantes del a biertio li .n 
desaparecido, y su pipel fine al principio se to’n:iha con un 
premio sobre el de los bancos ha llesado í  valer menos . uo 
obsianie el interés fiue promete: y esprob.blc-qoeeqoilibraii- 
dine por último el precio de aquellos con el efectivo , que > a 
en el dia «olo tiene una diferencia insignifi’ante ; pod an iior 
fin los bancos rea-u nir sna pa^os en niiinenrio, y ponfv la cir­
culación en el ini-mo pié en que se encontraba en sus princi­
pios; obran lo por sí, Cun sus solos recursos y sin mas auxiiiua 
q le el buen juicio y la sensatez del país, que si fué seducido 
con falsas ideas de prosperidad, imposible de realizarse por o- 
t-os medios distintos de aquellos que se la han procurado has­
ta ahora; ha vuelto ya al verdadero camino pira no aiiailarse 
jamás de esta senda; convencido, como lo está, de que toda dea- 
via 'ion de estos principios Icios de realzar al comercio , con­
ducen necesariamente á su ruina. Así hemos concebido MÔ o■ 
tros ese acontecimiento , y si nos equivocamos en la esplica- 
cion de sus cansa.s mas inmediatas, habremos al menos ofreci­
do á otros la oporimiidad de desenvolverlas con la plemlna 
de luces y de conocimientos que seguramente deuiauda bu un- 
pot'Uncia y de que por nuestra parte carecemos.

. jrr
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Su conmoción grave y severa, se distingue mucho de la 

alegre y jovial producida por lo bello: este puede confundirse 
eon lo grande, pero uno y otro desaparecen ante lo sublime, 
como los astros á la presencia del sol.

Se diferencia también de ellos en que no tiene mas que 
un grado, mientras los de los otros pueden calcularse al infini­
to. Una grandeza estraordinaria le forma alguna vez , pero no 
]r, reconoce por cualidad indispensable. N i confundamos con 
B ’air lo grande y raro con lo sublime: ¿Q iién no se admirará 
al ver dar este nombre al estrépito del caüon, al del trueno y 
á todo lo que no tiene fin aunque sea una reunión intermina­

ble de números? . , r , •
A-lg mos confunden lo sublime con la viveza del alecto, sin

reflexionar qiie la cólera en su mas alto grado de viveza no es 
sublime: otros ron la majestad y brillantez de los objetos, se­
ñales mas propias de la belleza que alguna vez caracterizan.

Para mayor claridad estudiaremos lo sublime en los obje­
tos, las imágenes, los pensamientos y las afecciones, dando por 
establecido que ni la imaginación , ni el entendimiento conci­
ben nunca cosa que pueda superarle.

S ublim e de los objetos.

Tenemos en la naturaleza algunas cosas constantemente 
sublimes, como el firmamento, á lo que contribuyen su eslcn- 
sion interminable y  las ideas religiosas que recuerda, los gran­
des precipicios, cataratas y  volcanes, algunas moles inmensas 
que comiiara el hombre con su debilidad: y  otras que solo de 
tarde en tarde se presentan. E l hombre á quien la mar tran­
quila y majestuosa , un cielo despejado y  la serenidad del aire 
apenas conmovían; al oir e! fragor de las tormentas, a! ver des­
plomarse las cataratas del eterno, al escuchar el mugido de las 
olas y el estallido del rayo, serpeando acá y allá sus relámpa­
gos deslumbradores: se aterra al ver la naturaleza conmovida, y  
rinde homenaje al Omnipotente que la trastorna á su alvedrío.

La oscuridad, la soledad y  el silencio, disponiendo nues­
tra alma a! terror, la encaminan á la sensación de lo sublime. 
Así los poetas cuando quieren valerse de lo patético, nos pin­
tan escenas con aquellos curoctéres : han visto los efectos que 
nos producen las moiilañas ennegrecidas, los lagos solitarios,
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las antíeiias selvas, las i.leas Imperfectas que tenemos de la di­
vinidad, y  hábiles y estudiosos nos esponen entre nubes y  con 
el sello de la vejez y del desorden lo que desean haga fueiie 
impresión en ios sentidos.

Sublim e de las im ágenes.

No puede confundirse con lo sublime del afecto, porque 
aquellas pintan cusas sin pasión ni movimientos propios, y ha­
blan mas i  la inteligencia que al corazón; ni con la sublimidad 
de los conceptos, por las figuras alegóricas del cuadro que re­
tratan E l  m undo en tero  iba á su m erg irse en  las tin ieblas  
de la id o la tr ía . á\ze Bossnet, y no puede concebirse imágen 
mas enérgica y adecuada. L o  mismo es la de Ribja en las rui­

nas de Itálica:

Aciuf nació aquel rayo de la guerra,
Gran Iiaiire de la i.alria, hoi.or de EjpaBa,
P ío, felice, triuiitador Trajaiio 
“ Ante quien muda ae poalró la tierra.”

Herrera en la canción á la muerte del rey D. Sebastian, 
trae esta otra, sacada de la Biblia;

Y  el santo de Israel abrió su mano 
y  los <lejó y  cayó eu despeñadero 
El carro y el caballo y  caballero.

E l maestro León nos ha dado también otra bellísima pin­
tura en su oda C ontem plación  del orden  del universo.

¿N o ves cusndo acontece 
Turbarse el aire tpdo en el verano?
E l día se ennegrece 
Sepia el gslU'go insano.
Y  sube liasta ul cielo el polvo vano.

“ Y  enti'C las nubes mueve 
Su carro D ios lijero y reluciente 
Horvible son conmueve,
Ililumbra furgn ardiei.te
Trem e la tierra, Immillasc la gente.’

La pintura de D ios, armado del rayo y aterrando á los 
mortales es una imágen sublime} la de la tempestad es bella.
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Sublime de los pensamientos '.

No solo consiste lo sublime «le un ( ensamicnto en la icle2 
qne cspotie , sino en las que envuelve y cada. Asi akiina vez 
estriba en lo vago del concepto, como cuando dice La Une pin­
tando el estado del pecador dcspuí'S de la muerle: No tenim^ 
do sino el pecado entre ■'■u Dios y  él y  viCnJo.se por todos 
parles rodeado de la eternidad. Bo>suet, coniiniuH.dü la rela­
ción de que el universo iba á sepuUilP ê en las tinieblas de la 
idolatría,acaba: Yloüoera Idos, excepto Dios ini^mo; ¡)>< n- 
samiento digno de orador tan grande! Kn el génesis rilicre 
Moisés que Dios dijo: Sea hi luz. y  la luzjué.

Dijimos^ue la sublimidad de nn pensamiento suele con­
sistir en lo que calla. Slfoclesnos presenta en Kdipo tnara- 
TÍlloso ejemplo: asesino de su padre y esiioso de mi madre, al 
ver los hijos que con ella tuvo presentársele al aclarar sus crí­
menes y en los momentos terribles en que solo el suicidio era 
sil esperanza; d  amor de padre le domina, corre á estrecharlos 
en su corazón por vez i.ostrei-a, y : acercaos y  abrazad ávves- 
iro . dice. Lo sublime está en la reticencia. Lo mismo re>ul- 
ta en la siguiente descripción. Rn medio de una noche tem­
pestuosa. dienta un viajero, vimos otro buque á la luz de hs  
relámpagos qw  luchaba como nosotros contra la tempestad: 
de repente en las tinieblas oímos un grito espantoso, y  des-- 
puÉs nuda se oía .sino el ruido de los vientos y  las olas.

Sublime de los afectos.

Entre la.s maravillas de lo sublime, una de ellas es, que los 
afectos acreedores á este nombre, son tranquilos; y lo que nos 
eleva es el poder de un alma que dominando los movimientos 
instintivos les guia en todas sus acciones. Aria se atiaviesa el 
pecho para dar á su marido el ejemplo de una muerte heroica: 
sácase el puñal y se lo presenta diciendo: Peto, no duele. Re­
presentando al hijo de Horacio las lágrimas que su muerte c a ­
saría pereciendo en el combate, responde con sorpresa: ¿Me 
llarareis muriendo por mi patria.? Curiacio n chaza los ha­
lagos de su amante, que se oponía de'endie.se á Alba, valiendo- 
66 de los derechos de su amor ] cou estas espresiouest Fv.i>
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prfHa nnM 'fe tuyo. A.igiisto <le«pnés ennrenrer 

á. Ciii ‘le la cmiinracioii que le tramaba, (iiee; Seamos amt- 
gns China, yo te to pido. afectos son sublimes, poique
Aria es superior al mie'lo ele la muerte, Horacio al temor del 
enemiqo. Curiacio ni amor, Cesar á la venganza, y i<j‘1üs á las
pasiones y virtutles comunes

El silencio es la esiiresinn sublime de muchts de nuesiraa 
afecciones, porq i6 reinita con fuerza e' <lcsprecio y la iiuligna- 
cion. Con 61 responden Was í Ulisesy Oído á Encasen su ba- 
i, la i los infiernos. Cuando d  f i m o - o  partidario de la ligi tran- 
cesa. B issi l.eclerc, se presentí) al parlamento c o n  sus satélites 
V minrl'i fi 'os magistrados dedara-en destruidos los dereclios 
de la casa de Borbnn, 6 le siguiesen á la Bastilla; nadie le res­
ponde y en adum mde seguirle, todos se levanlan^¿Hay pala­
bras mas fuertes que su elocuentísimo silencio? Estos afectos 
virtuosos elevan sobre sí misma la naturaleza y. como ‘Uce Se- 
n .ca f  irtale.ddo con ella, resplandece el lio ubre en su debili-
da I. con la constin-ia le un Dios. Si et universo se desploma.
ru en la cuhezu di! justo, .su alma queda-la inm ovl mirán- 
íhie -aer. I.a pintura de esta trun iuilidad ro.itiastada con la 
violencia did mundo despenado, es la imígen ; y la idea de la 
iiimovili la I del ¡nsin, el aléelo sublime.

La tragedia y el poema épico que desarrollan una acción 
emn le 6 inieresante, que re|)resentan pasione.s fuertes y ago- 
tin los ree irsos de lo ¡.aiético y lo asombroso, abundan en es- 
t is af-rciones rípid.is corno el rayo; y si una paUbi'a laa pinta 
con en-rgía, lo que es dindl y por lo mismo mas apreciaOle, 
lle.ra ■! su colmo el encanto. La dificultad de hallar estas pala- 
bn ŝ ,niie ma lifie.stan «na combustión tan grande, se debe á la 
sencillez y no al estudio. ¿Cuales mas comunes que las de mo- 
rir. yo quien te h  dijo? Pues con ellas Comedle y Ráeme in- 
jnorta'izaron sus Horacios, Medea y Andrbmaca.

De'hcmos distinguir lo sublime, del estilo que se llama asi 
& del triiado <le la sublimidad. Lo sublime es un rayo impeluo- 
so lanzado uor la pasión .') la os.idía del ingenio. El mérito del 
estilo que le describí, ronsisteen no debdiiirle, ni da.iar al e- 
fecto une -solo. pro.luciría si las .ilmis p ulieran comunmar mo 
]i, voz La máxima de Ariatbteles: para no necesitar del tra­
to kuninno es preciso ser un Dios ó un bruto, es un pen>a. 
nventn s„b irne bien simple er. las palabras. Esparcidos en o- 
bras áa lecluu iiisoiioruble, aoa ios relámpagos do una uüchd

J
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tenebrosa. Hállanse rasgos si.b'imes en Séneca, Shatespeare y 
Victor Hugo, lo mismo que en Homero, Deméstenes y Virgi­
lio : quien tiene alma grande y apasionada les produce, y no 
lü«» halla un Cicerón. Fiié una mujer de la ínñma clase la que 
cmtestíi & un sacerdote que para consolarla esponía el sacrifi­
cio de Isaac dispuesto por su padre Abraham: Du s no le hu- 
b,eru exieido de su madre La sublimidad al contrario  ̂se lo­
gra á veces con los preceptos del estilo sublime y cous.ste oQ 
bleas nobles, oportunas, manifestadas con piirez.a, eneig.a y 
precisión, abiimlante de im igenes y de movimientos herí.icos; 
estilo que aunque sublime, puede no pintar cosas que lo sean.

jHay pues arte que nos enseñe á hacer cosas sublimeí.
S' se entiende por arle un conjunto de observaciones sobre los 
actos de! entet.dimiento y de la naturaleza, b sobre los modos 
de excitar á las personas de ingenio e'evado é inclinadas natu­
ra mente á lo grandioso y lo ailmirab'e, á que produzcan ras­
gos que merezcan aquel nombre; ai hay uñarte de lo subliire. 
Pero si se entiende por él una reunión de preceptos que le in­
fundan : armejante arte no existe. l-O sublime es el eco de uQ 
abra grande, se debe á la naturaleza y es un don del meló, no 
solo consiste en la belleza estraordinaria de un objeto, sino en 
la impresión que hace en el orador ; y como no se ^
prender ni enseñar estos movimientos, porqué nacen de si mis 
nos á la visto de las cosas, sin que lo apere b.anms y á mei uuo 
contra nuestra voluntad ¿qué arte puede dar un corazón y na­
tural sensibles? Depende de alguien ser conmovido cuando .0 
]e antoje y serlo precisamente en el gra.lo y modo que pula la 
grandeza del negocio? Puede un hombre hacer que nazcan en 
sí os afectos heríúeos que solo la magnanimidad inspua. 
regamos que se pueda fortificar y alimentar el alma con e hi- 
hito de llenarla de sentimientos honrados y nubles, pues q •
8P ocupa en pequeñeces no hará cosa.'» dignas de la admiraciQU 
humana, ¿mas doude se aprende á concebir con fueua.
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COSTUMBRES,

SEGUNDA PARTE.
Eran las doce de h  noche, quizás algunos minutos mas, 

Oiün.lo el perro Galafte ladró repetidas veces, y rnmdad, ci 
negro de confianza. hermano de leche de la nina, y que eje^ 
cía las funciones de portero en casa de D, ‘ ;
bahía ascendido á tener un blanco, haciendo cigai n
v. siíhulo de su puerta; cuando este Urmidad, pues gi o. 
¿Quién es? qué hora es esta de llamar as.? porqué con efecto a- 
L .h .n  redo y i  n.enu.lo dn co.,d-ler.r l.s .1= U no
che y el sosiego de una casa de tantas reverendas— b.8 el se
Í : ; f I r n .T n b id a .h  oboe.,no ,,oy J

r s V :* r % . ,n  y , ,n b.bi. nnh,..n .lo I.
note de abrigo, para no pasmarse, como le observ
L  ™ t  oL  , .le t.,uo roblo no h.bia looblo oor conven,eo-

dos.... ¿Quién es? qué quieren? pregunto D. Vicente co m 
quietud— No lo sé, lo respondió ei negro, venia por^o llave.
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porqué he conoriilo al sereno de esta cuadra, y viene con mu­
cha íBüte, y aun juraría que había oido fusiles.— ¡Fusiles! gritb 
Da Marcela desde su cama; y en esio llam& á media docena 
de negras para que le diesen lo necesario para vestirse , mien­
tras Trinidad con otros dos negnizos de armas tomar y L). V i­
cente habían bajado á abrir.— ¿Y Mariano? preguntará el lector: 
— estaba en su cuarto bastante a]iariado,y apenas había sentido 
aquella barahnnda.

— Sr. D. Vireiite . perdone vd. la incomodidad. dijo luego 
que se hubo abierto, un caballero con uniforme militar y tlis- 
tintivo de oficial; somos mandados, y no podemos prescindir de 
obedecer lasbrdeues de nuestros superiores. Y el comisario lie 
barrio, un escribano , algunos alguaciles , la tropa y el.sereno, 
todos entraron de rondon , ocupan las avenidas, y toman una 
actitud mas que sospechosa— Pero Señor, clamaba D. Vicente, 
¿qué órdenes son otas? de qué se trata? se allana asi la casa de 
un buen servidor de S. M ?....... Con todas esas frases de cos­
tumbre , que no solo se dicen donde hay razón para ello, sino 
hasta donde menos debieran invocarse.

— 'Jesu'! qué tragedia es esta! gritaba Da. Marcela que 
ya se había unido á la' comparsa, y aun hasta el Señorito se ha­
bía echado una blum y puéslose su birrete, y en pantuflas y pan­
talón ancho, se habla venido ai ruido no recelando sin duda 
que él era e! protagonista de aquella escena,— ¿El Sr. U. Ma­
riano Menohaca? preguntó el oficial.—  Üu servidor de Dios y 
de vd„ respondió D. Vicente señalando á su hijo; pero Seño­
res, no podré saber...?— Demasiado lo sabrá vd., Sr. D. Vicen­
te, le dijo el escribano que hasta entonces'había guardado si-
jencio__¡A  mí! esclamó el jóven de la blusa-, ¿qué tengo yo que
ver con estos Señores á media noche?— Por la virgen de Re­
gla que se espliqiien vds., gritaba Da. Marcela toda aturdida 
y temblando. El ayudante tomó entonces la palabra y dijo á 
poro mas 6 menos;— Se acusa al Sr. D. Mariano de haber sa- 
lido desafiado esta mañana con D. Emilio Anzicochea, resul- 
táñelo la herida de este...;—¡ Dios mió, una herid.a! esclamó Da. 
Marcela.— ¡Un desafío! gritó I). Vicente,— .B«A! dijo Maria­
no. yo creía que era otra cosa; un lance de honor, un encuert'
tro entre dos hombres de coruzon.....  Si oye unn especies a—
qui.... — En fin, añadió el ayudante . vd. puede tomarlo como 
guste: pero S. E. que no lo toma así. manila que vaya vd. á la 
€abaña, i  tícuide decorosamente y como corresponde i  la con*

Ayuntamiento de Madrid



301
sideración y buen concepto de su digno padre, siga este asim* 
to los iráiniles....— jCdmo! ¿nos van á envolveren papel sella­
do? gritó D Vicente.— En papel sellado, respondió con sorna 
el escribano, pero no para usarle como si fuese una costilla de 
carnero.— ¡E l infame! gritó don Mariano, ¡haberme delatado

__fío , señor caballerUo, continuó el ayudante ; nadie le ha
delatado I v d ., y  menos la persona á que alude y qne yo creo 
sea el herido: este nada ha declarado, nada quiere declarar; pe­
ro algunos testigos, y otras indicaciones le acusan con dema­
siada evidencia para que la autoridad pueda ni por un instante 
dejar de p r o c e d e r  e n  justicia.— Pero al ñu. añadió Da. Maree a,
alguien daría parle á la justicia, porqué si no..... — Señora , el
cirujamíque curó ó D. Émilio; eselamó el escribano ya un po­
co amoscado de tantas preguntas y res|)iie>tiis.—  Los cirujanos 
tienen una rigoro'a obligación, añadió el ayúdame, de dar cuen­
ta de las heridas que curan bajo su mas estrecha respons.'b li- 
dad. y aunque la del jóven ü . Emilio no es de consideración,
al fin el facultativo no pudo dispensarse de cumplir con este
deber.__;N o es de consideración? ¡«reguntó Mariano ; lo sien­
to; le tiré am flanconnda que me la hubiera envidiado Mr. 
Ferce-uu-caur, mi maestro de esgrima del último colegio en 
que estuve en P arL .- Es decir que vd. confiesa pala iiiamen- 
te que le tiró la flanconadn, ¿no es verdad? ílubemus reuní 
confifentem; esto aligerará mas la causa de lo que parece.

__Y vds, se llevarán al hijo de mis entrañas á otas huras y
con tanta humedad, dijo Da. Marcela, á atravesar la bahía y en­
caramarle en lo alto de la Cabañ..?— En lo alto no. dijo el escri­
bano , probablemente será en lo mas b a jo .-¡Y o  no sé lo que 
pasa por mi!.... Imprudente! esclamah i I). Vicente con dolor é 
in lignacion,todoá un tiempo; porqué al fin era padre. ¡Necio! 
un desafío!... ¿Sabes lo qne has hecho?... — El ayudante para 
sosegarle le contestó: aun no está ju.siificado qne lo sea. lo que 
anarece esuna muchachada.que probablemenie con una correc­
ción de algunos dias quedará bastante ca-ligada, y el Señor a- 
pic'nderááser mascauioeii >\>̂y Jlancnnndas.—Yo no sé donde 
estoy.... ¿en qué ho faltarlo? Ni yo conozco el suelo que piso, 
ni los hombres que tram; ¿r esta es mi patria? N o. mi pa­
tria está rlonde.... — Donde le enseñaron á vd. á tirar flanco-

dijo e! es'-ribano. ■
Mientras estas p-;clamannnes. «e bahía ido preparando la 

ropa y algunos muebles iiulispensables para U nueva iiabiu-
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Cion que tomaba nuestro h6roe allá por en frente <lel númc 
ro 4. La madre gemía y üoreteaba, pero le decía á las negras 
cuanto habíao de hacer, y á los negros cuanto habían de llevar; 
U. Vicente se había echado sobre una butaca todo anonada­
do y preveyendo lo que podría resultar á su hijo por su desa- 
fío, y Ssu pobre caja entre escribas y fariseos; y no se sabe en 
que hubiera parado ariuella escena si fastidiado el ayudante del 
papel molesto que hace en las de esta clase un hombre que he- 
ne di'midad y sentimientos , y el escribano con ganas de irse 
á la cama, no hubiesen d ich o :-P u es  Señor, vamos; y ponién­
dose Mariano un capoton y una gorra de abrigo, habiendo he­
cho que le llevasen sus libros franceses é ingleses, la mayor par­
te almanaques y diarios de moda , se despidib de sú padre 
qfie no tuvo corazón para seguirle, y de la pobre de Da. Marr 
cela que quedb con convulsiones entre las manos de una ca­
terva de negras. Amaneció en casa de D. Vicente como en 
donde no se había dormido la noche antes; Da. Marcela he­
cha un mar de lágrimas , pero sin jaqueca ni esas garambainas 
mujeriles, porqué cuando aflije un verdadero dolor no se esta 
para tales embelecos. D. Vicente repasaba en su cabeza, que ya 
hemos dicho que por los adentros no era muy espaciosa, lo* 
medios de conjurar el nubarrón que se formaba sobre su bien 
guardada caja ; porqué aunque pleiteó siempre muy poco, tuvo 
largas y anchas noticias de lo que era pleitear en todas partes, 
y  muy particularmente en esta bendita tierra; ne le gustaba 
tampoco la idea del mal rato que pasaba su hijo, y de la desa­
zón de toda su cusa, amen de las consecuencias que puede te­
ner un desafío, si es que le cogen por donde quema: en fin, des- 
p iés de tomar café, y de haberse aseado algún tanto para ir á 
ver a algunos de esos prohombres que hay en todas partes, 
que son el punto de apoyo de una numerosa clientela, ya por 
sus empleos , ya por su saber, ó ya, aun ciiandu no haya ni u- 
na ni otra de estas dos cosa.s, por su mucho dinero; se preparaba
íí salir y mandó.....pero ¡oh sorpresa! Hete aquí en persona a
mismo , al mismísimo Emilio , el herido, la causa aunque ino­
cente de tollo aquel trastorno, y como se dice en el país , de 
toda aquella tragedia.

- i S r .  ü. Emilio!.... ¿pucsqiié ?— No me diga vd, nada
acabo de saber en este instante que mi amigo Mariano ha sido 
preso, y que yo, aunque tan sin culpa, soy la causa de ello; en 
el momento he venido para unir mis gestiones a la de vd. y
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ebtener su libertad, que no juzgo será dificultosa, cuando mi 
herida es de tan poca importancia, y cuando realmente no ha 
habido desafío; circunstancia que pudiera dar una funesta gra­
vedad al asunto, Yo vengo también, porqué me era indispensa­
ble acudir al consuelo de una familia que considero en la ma- 
yoj- desolación.— i Ay! amigo D. Emilio,.y qué noche tan de­
sagradable!....— D. Emilio, D. Emilio! esclamb Da. Marcela 
al oir este nombre, ¿y mi pobre Mariano?.. Si el señor está bue­
no , porqué no me vuelven al hijo de mis entrañas?— Ves tu, 
Marcela, á pesar ele haber sido herido ei Señor por nuestro atur­
dido Mariano, se ofrece á unir sus esfuerzos con los nuestros 
para libertarle.— ¿Es verdad? Ya ves que para tener estos sen­
timientos generosos no es menester ir aquí ni allí á educarse»
sino tener un corazón.....— Un c o r a z ó n .  Señora, que le tienen
nuestros compatriotas como todo el mundo; y que es un gran­
de error figurarse que inspirándonos ideas y costumbres que 
no son las de nuestro suelo, y  las de nuestras necesidades, ha 
de palpitaras! 6 de otro modo, según nuestros caprichos,6 nues­
tras injustas animosidades.— Dejémonos de estas reflexiones que 
no hacen mas que atormentarme, vamos á ver á D. Meliton.... 
61 nos llevará....— No, Sr. D. Vicente; D. Meliton no nos lle­
vará á ninguna parte; no se interesará ni un instante siquiera 
en las desgracias que aquejan á vd. ¡No tiene patria! le parece 
que es indiferente tenerla; oye hablar de España como de las 
costas de Africa, oye hablar de Cuba, como si no fuera la tier­
ra hospitalaria que le recibió en su seno, y en donde ha conse­
guido su bienestar: no se canse vd., D. Meliton no tiene cora­
zón.— ¡A y! es mucha verdad, dijo suspirando Da. Marcela; no 
tiene el corazón de una madre.—  Yo me entrego á vd .,d ijo  
1). Vicente, aunque me parece que está muy severo con D. 
Meliton.— E l , él filé , gritó Da. Marcela que estaba exaltada, 
61 filé quien me arrebató mi hijo de nueve años para devolver­
me después un.... un infeliz que está preso y que me ha de ma­
tar si al instante no le vuelvo á ver.

Emilio procuró sosegar á estos dos esposos tan afligidos, 
cada uno por distinta causa; la madre por sensibilidad tan natu­
ral y justa, y  el padre por lo mismo si se quiere, pero también 
bastante por ei agudo aguijón de esa terrible conciencia que no 
solo nos atormenta por nuestros crímenes, sino hasta por nues­
tras imprudencias, cuando la obstinación y las preocupación^ 
Bos lian arrastrado á ellas.
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Salieron juntos Emilio y D. Vicente para ver á algunos 

ami-ros, y después presentarse í  los magistrados en cuyas ma­
nos estaba el asunto: mientras tanto . Da. Marcela envío á la 
Cabaña cuantas cosas creyb que podíin ser necesarias o agrada­
bles á su hijo, sin olvidar dulces y golosinas, como si fuera uo 
chiquillo de cuatro años; esto la consolé algún tanto, porqué le 
parecía complacer así al objeto de su dolor, y porque la ocupa­
ba con sus negras V negaos; numerosa comparsa sm la cual no 
puede dar un paso, ni ejecutar aun lomas indiferente, una he- 
ñora de la Habana. Después que D, Vicente y Emi io hicie­
ron todo lo que parecía conveniente para conseguir la termi­
nación de aquel desagradable acontecimiento . pensaron como 
era natural, en ir á consolar al pobre preso; D. Vicente quería 
qne se retirase Emilio , que á causa de su hernia juzgaba quq 
había llevado la generosidad hasta mas de lo que estaba en e 
érden; pero este se opuso abiertamente.—  ^ o  corro , d ijo, el 
menor peligro, pero .aun cuando fuera así, yo soy, bien contra 
mi voluntad por cierto, el causante de este mal, y debo sacri­
ficarme por su reparación. Así pues, se embarcaron . y trasla- 
dados á la montaña que el ingeniero Antonely cousider.aba qim 
el que la dominase, dominaría en la Habana; no estando M - 
riano incomunicado, porqué á pesar de los buenos deseos del 
e^cribmo, el asunto había tomado sesgo purameiite gubernati­
vo; y así no había inconveniente en que le hallasen con toda
comunicación. , ,

La entrevista fué interesante: e1 padre ya casi libre de los 
sustos que habían amenazado .i su bolsillo, no pensaba mas que 
en el mal que esperimentaba su hijo; este ya se había familia­
rizado con el levitón de su padre; se abrazaron , y quizás por 
In vez primera hablé la natur.-ileza en aquellos pechos; tal es el 
influjo poderoso del dolor y de la desgracia. Mariano abiazé 
también á Emilio, pues sabía que no había sido su delator , y 
miraba sobre todo en él á un hombre á quien qmzás pudo ma­
tar. y en cuyo seno penetré su espada, y esta reflexión es ter­
rible en toiia alma que no esté endurecida por el hábiio le da 
sangre v de la matanza, después del ínstame de furor en que 
corremos contra m.e-tra viclima.-Creí, le elijo, que te hubie­
se hecho aun mucho mayor mal. porqué umfancovada mía... 
_Av, mi querido Mariano, ¡vqiic cosa tan tcrnh'c esliiar^rm- 
tnnnd'iK  ̂ niipstrns aoligos! te respondí '̂ Emilio; olvida esa tu- 
nesia habilidad, que yo también adquirí, porqué un esto que se
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Ilnma Aliena educación, no se cuntcnfan con enseñarnos tantas 
conas fiivoias é iiiúiiles, sino que aun nos amaestran eii ias que 
nos son dañosas, en las que nos dan la funesta destreza de maUir 
mas pronto y con mayor facilidad á nuestros hermanos.— Por 
Dios que tiene razón luiesiro amigo Emilio; ya ves que desa­
zón la nuestra hoy , añadió D. Vicente, y cuanto mayor pudo 
haber sido.... ¿pero cómo sucedió esto? cómo no nos contaste,.? 
— Yo ni lo sé; á estas cosas estamos muy acostumbrados allá en
Europa.....— Siempre con tus manías, le interrumpió Emilio:
Mariano se incomodó de las palabras vivas , quizás impruden­
tes, no tengo reparo en confesarlo, que pronunaié en nuestra 
entrevista en su casa de vd.; me desafió, yo me reí, pero no i- 
rónicamente ni por desprecio , sino como quien oye la broma 
de un amigo que aprecia; insistió no escaseando los insultos....
__jOh, si! yo quería que nos batiéramos ¿qué hubieran dicho
de lo contrario mis amigos dei café de Tortoni? Qué hubiera 
pensado toda la Europa?... — Con efecto, dijo e! padre , es re­
gular que hubiesen hablado de ello todas las Gacetas y Diarios,
__Como por desgracia las costumbres, sobre estos maldecidos
desafíos están en contradicción manifiesta con io que previe­
nen las leyes y con lo que dicta la razón, no pude prescindir 
ya, infamándome en términos tan fuertes; y aun cuando, sin e- 
Jogiarme excesivamente por ello, me creo con bastante Irescu- 
ra de alma para haberme reido todavía de estos denuestos y  no 
haber desenvainado la espada contra mi amigo, en el consenti­
miento de que si no admitía le exasperaría mas, y pondría en 
el caso de publicar por todas partes lo que él juzgaba de mi 
deshonra, me hizo desenvainarla contra todos mis sentimientos.
__¿Pero cómo? allí mismo?— jOh! no, padre mío, los que sacan
la espada en los cuartos de las casas es porqué no tienen ganas de 
batirse: salimos al campo.— Salimos con efecto, continuó Emi­
lio; detrás del castillo del Príncipe, lugar funesto, porqué con 
frecuencia se escoge para estas escenas, y en donde lo inculto 
y agreste de un árido playón tan en contraste con la eterna 
vegetación que nos rodea, forma un sitio propio de desolación 
y de venganza.— ¿Pero solos?— Eso fué muy mal hecho, debi­
mos llevar lesíis'OS, ó padrino'», como dicen vds.— Yo me opu­
se á que no.s acompañase nadie porqué desde luego juzgué ijue 
el lance no llegaría á tal estremo, porqué no quería darle el ai­
re de un desafio, temiendo las resultas, y en fin. porqué siem­
pre me ha parecido una crueldad repugnante arrastrar á un ter-
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cero qne ninpina parte tiene, en nuestros compromisos á ud 
cúmulo de males, solamente porqué es mas amiso nuestro quo 
los otros E  l fin. salimos solos, y no es lo que peor ha tenido 
este lance: cuando hubimos blandido el.cruel, el fratricida ace­
ro — ¡Vaya! no es mala diablura! interrumpió D. Vicente. 
—  Mariano'tuvo la funesla-velituPa de herirme ligeramente a- 
n-ií, en el costado.-¡En el costndo!....-¡Tom a! ¿qué se llama 
una fíanconada? dijo Mariano, siempre preocupado con sus i- 
deas.-Uua/flrtco««<¿«, añadió Emilio, que por fortuna encon­
tró una costilla, y no penetró.... ¿Qié sería de tí, cruel amigo, 
si la esiiada asesina hubiera corrido mas adelante.— Bajo pala­
bra de honor, que me alegru de que Ins cosas se hayan jasa­
do an- vu te estimo , aunque para decirte la verdad , tus ser­
mones me corrompen: no quieres comprender una rosa , una 
sola cosa, y es, que yo lengo otras ideas muy distintas que tú, 
porqué me las han dado, ¿es culpa mia que mi padre n e en-
viara á otra parte á hacerme hombre?..... — E>to es lo mismo
que vo te decía en tn casa y que te enfadó, ahora lo confie.sas 
y yo me alegro; ojalá tus palabras produjeran toilo, el efecto 
que yo apetezco ¡lara convencimiento de todos....— Sr. i). E- 
iriilio di o D. Vicente con dolor, hace mudio tiempo que lo 
conozco;'pero no hay remedio.— Eso no diré yo , y me pro­
meto . — No te prometas nada, Emilio; yo no puedo ser otro 
que lo q le soy, y lo repito, de esto no tengo la culpa.

Asi continuaba este diálogo que había lomado un tono de 
Tcconvcncion y de amargura, ro  el mas ¡iropio ¡lara producij- 
los b u e n o s  efectos que deseara Emilio, con sus rectas intencio­
nes ; pero era demasiado joven para saber que el camino que 
había adoptado para conseguirlos era violento, y que como de­
cía muy bien Mariano , él no podia traiisfcimaise a voluntad 
de sus amigos y deudos; porqué los resultados de la educación 
son muy consistentes, como que na sido una obra lenta y quq 
arraic^ado hasta lo hondo, no puede destruirse con rapidez, s» 
es qne alguna vez puede destruirse. Mas lo que de esto será Iq 
veremos en adelante, porqué hay tela cortada .para rato
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l A S  T O R T IL L A S  DE S A N  RAFAEL.

En las poblaciones donde la ilustración no ha pasado la 
hoz dcatrnctora de la inocencia y de los {fustoa primitivos, hay 
ciertos dias don<!e todos parecen inspirados de un deseo que si 
se frustrara aparecería como una calamidad pública: deseo sen­
cillo é inocente que se fortaleció con la costumbre de verle siem­
pre satisfecho.

Solo un dia delira al año e! vizcaíno con las castañas, el 
catalan con su mona , el habanero con las tortillas. ¿Qué viejo 
acomodado no lamenta en la víspera del Arcángel la muerte de 
alguna tortillera de confianza , de una María de la O que á la 
hora del almuerzo le mainlabs tortillas calientes y jugosas, con 
que saborear el gusto y obsequiar su familia y sus amigos? Qué 
habanera no procura saber con empeño el almacén en que se 
vende la mas fresca y delicada mautcqiiilla, y apura su ciiado, 
y  hasta con quince <iias de anticipación encarga á la morena se 
esmere en sus tortilla.s?

Propios á la verdad son estos gustos de los tiempos pa­
triarcales y ¡desdichado aquel que mira su conclusión! Klla in­
dica el cambio de las costumbres y de la naturaleza é índole de 
los pueblos. Que otros críticos estudien su historia en las revo­
luciones y busquen en grandes infolios marcar la época y los 
signos de un cambio fundamental, que yo miraré sus gustos do- 
m6.stic.osy apovarémt juicio en b.s causas que iiiHuveron en «u 
alieracion. Estos placeres locales y de familia, no llegan i ge­
neralizarse en las grandes poblaciones des|)ués de su acrecen­
tamiento , y si existen en la Habana, es porqué comenzó ¡jor 
una aldea : pues la época feliz en que tomó nacimiento el gus­
to de almorzar tortillas en fic.'-ta tan señalada, se remonta de nio- 
do en los anales de la Isla, que por mucho que quieran ponde-
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raí' la ilusiracion de aquellos tiempos, se tendri que convenir 
en que formábamos una población ¡nsigniñcaiue por sus luces, 
su comercio y su industria.

Pero dando de mano á estas reflexiones filosnficas y es­
tadísticas, pasaremos á tratar de lo que mas nos interesa por 
ahora.

Tengo un amigo, jnven de 35 años, travieso con las mu­
chachas aunque su eutendirniento no sea de los mas alcanzados. 
Viste siempre á la úliima, y se ocujia mas de su bien parecer 
que de los estudios abstractos de la ciencia que cultiva. Y no 
se crea por esto que es un hombre de hermosa talla ni bellas 
facciones: es delgado, amarillento, ojos de gato, sin dientes na­
turales, de nariz afilada y cribada de agujeritos porqué fué mal 
tratado de las viruelas. Gracioso y divertido si los hay ; es el 
primero en las pombir/s, el ma.s bailador de todos y muy qtie- 
rido de las muchuchas. No quiero acordarme del libro en que 
leí que la hermosa mitad de nuestra especie ama con pasión loa 
hombres de inteligencia limitada y huye de los muy instruidos. 
Creo firmemente que este autor romántico se equivoca, y mas 
aun cuando dice que eso es muy natural, pues las mujeres quie­
ren en. su vanidad que los hombres se eleven hasta ellas, y co­
mo que simpatizan con los que las miran hechizados y las tie­
nen por el prototipo de la delicadeza , deli talento y del buen 
gusto; mientras que al contemplar un hombre de luces superio­
res . un poeta cui/ft misión desconocen y al que prefieren un 
roslro risueño y puramenh' material, observan con odio la 
distancia á que están de él, y huyen de una compañía que des­
truye sus ilusiones. A  la verdad, concedo que una mujer guste 
de que los hombres se ocupen mucho de su persona, porqué es 
seña de que quiere agradarla-; mas decir que repugnen los muy 
leídos y escribidos, e« hacer injuria á su talento.

Sea de esto lo que fuere, mi amigo Diego, pues así llaman 
al sujeto que acabo de describir, se empeñó el 33 por la tarde> 
en que le acompañara á la salve y .i alroozar el 24 tortillas de 
San Rafael: gustóme la proposición que me hacía y como soy 
naturalmente inclinado á la< mejores, me puse con él i  revi­
sar la lista de las familias que nos habían convidado Esto pro­
dujo una discusión interesante, porque él buscaba siempre laí 
muchachas, y yo los buenos bocados: indagar donde se g'ii— 
sa pl mejor mondongo para el almuerzo, la mas rica, chanfaina, 
se da Chaieau Lufliue o Cliateau Margot, y se escabeclia.con

Ayuntamiento de Madrid



SO'9
maestría el pescado , no es nej{ocio de poca monta para hom­
bres como yo que miran esta vida como una peregrin cion, y 
tratan de proporcionarse en el viaje todas las comodidades po­
sibles. Si hago bien, debo dar las gracias á mi lio el canbnigo, 
que me enseñb el mejor modo de viajar en este valle de lágri­
mas; pues si los duelos con pan son menos, solo el buen vino, 
decía, los h.ice llevaderos, ¿l^ero, y el baile? y la salve? gritaba 
Uieguito; van á dar las ocho: muévete hombre. Y convmiendo 
en recorrer las familias para decidir sobre el almuerzo, parti­
mos al Angel casi al locar la oración.

Como vivo en la calle de San Ignacio cerca de la plaza 
Vieja, obsci-vamos la mulliuid de jóvenes que salían de las tien­
das apenas el amo se retiraba , y con un pelotón de ellos pasa­
mos por San Juan de Dios al ir al Angel- Dieguito me empe­
ñaba á que los siguiésemos á ver el convento iluminado, sus fue­
gos y otras diversiones que los religiosos del hospital tenían 
preparadas ; mas una sensación de disgusto se apoderó de mí, 
no midiendo gozar cuando á una vara de distancia morían qui­
zá algunos infelices. Quédese San Juan de Dios con sus lágri­
mas, sus enfermos y moribundos, que quiero un ángel que 
me cura sin boticarios, médicos ni albéitares.

Pronto los arcos triunfales,-las flores, las cortinas, las lu­
minarias , varias músicas tocando al mismo tiempo , las mesas 
de dulces y ponche de leche, la algazara del gentío, lo concur­
rencia de las bellas, la agudeza de ios jóvenes, la risa y alegría 
general, se comunicaron á mi corazón : despedí las lúgubre 
ideas que momentos antes me afligían, y mas loco que mi ami­
go; ahí va ese garbo; viva la rubia; ay que jaleo; come;ice á 
decir con una turba de mocitos que perseguían á tres mucha­
chas que iban á la salve con su mamá. Las llenamos los pálme­
los de dulces y avellanas antes de llegar á la iglesia , dimos la 
mano á la Señora, las citamos para co-mer tortillas al amanecer, 
V no sé como sucedió que hasta ai acabar la salve ni la madre 
¡uno de las hijas, ni las hijas de In madre y todas se hallaron 
juntas en la puerta de la iglesia. Dieguito estaba en su elemen­
to- á esta le decía una cosa , á aquella le tiraba por el pañuelo, 
hasta que comenzaron los fuegos de artificio apareciendo do 
pronto en un templo iluminado con mil lanzas diferentes, la 
bella imágen del arcángel protector de los mandos.

Una música brillante nos atraía 'a una hermosa casa de al­
to de donde por solo cuatrp reales, alegremente se bailaba. La
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lucida concurrencia que encontramos, las jóvenes bellezas que 
nos esperaban , todo nos estimuló á participar de aquella ino­
cente diversión. Una danza encantadora rompió el baile, y mi 
amigo ocupando el primer puesto eligió por compañera una tri- 
giieñita, verdadera hija de los trópicos, que con el mayor sale­
ro le seguía, y ora se reclinaba muellemente en su brazo , ora 
saltaba con sus lindos piecesitos luciendo la agilidad de sus mo­
vimientos y la finura de su oido, y  ya con la dejadez propia de 
la rueda, ya con el voluptuoso cedazo ó con el vivaz y picaii- 
le paseo se atraía los aplausos de los hombres y la envidia de 
sus paisanas. Yo sudaba sin consuelo, y en cuanto acabó la dan­
za dejé mi fria compañera y despejé, diciendo á Dieguito, que 
á las seis de ¡a mañana nos veríamos. Ni aun podo contestar­
me, porqué 3'a comenzaba otra vez la música; y yo después de 
informarme del mejor almuerzo me retiré á las diez, huyendo 
del barrio de S. Juan de Dios como el gato escaldado huye del 
agua fria.

Amaneció por fin el deseado 24 de octubre, y aun no ha­
bla tomado el café y ya Dieguito me esperaba.— Vamos, chico, 
que hay fresco y habrá gente, me dijo: la mañana está hermo­
sa y lie oído una de cohetes en la loma que si tardamos un po­
co. se acab-in las tortillas. Mas que de prisa tuve que vestirme 
y  cítenos vd. camino del Angel, siguiendo á mil personas y 
dejando atrás otro millar.

Veinte corros estaban formados á nuestra llegada. Aquí u- 
nos cuantos legos de S. Juan de Dios, juntos con varios estu­
diantes de medicin.i, engullían tortillas como si fueran confilesí 
allá cien jóvenes en pelotón se arrebataban los pedazos; acullá 
seis cadetes y  algunos oficiales no dejaban bicho viviente á 
quien no dijeran su agudeza; y de contra la algazara de las ven­
dedoras y los trompicones de los muchachos, formaban tal ba­
rabúnda que parecía dia del Juicio. Las jóvenes que recibían 
sonriéndose las tortillas que le presentaban sus amantes; la ofi­
ciosidad de lt»s pretendientes: la alegría de los padres que pa­
seaban en triunfo á sus linda.s hijas; los regaños de las madres 
que llevaron las suyas sin un c.’ hiillero defensor; las risas de 
los mozos; la rubicundez vergonzosa de la una; el desenfado 
de la otra; lo escurrido de las feas que con los párpados carga- 
dos de sueño se pajeaban sin hallar un alma caritativa que leí 
dirugicra la pa'ahr.a; y en fin . el despecho de las cuarentonas 
que en otros años se llevaban toda la atención; nos tenía elec-
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trizados, cuando el grito ¡al ladrón! al ladrón! nos puso en 
guarda. Era un mulatico que con la velocidad del rayo se lle­
vaba una pila de tortillas cuya dueña como tigre á quien ro­
ban sus cachorrillos iba tras él hasta que desapareció en la mul­
titud. La pobre morena era sin duda primeriza, pues sus com­
pañeras soltaron la carcajada y  en lugar de ir en su socorro pu­
sieron en salvo sus tableros. Diez malditos estudiantes que no 
liabian podido reunir entre todos mas que una peseta para gra­
tificar al mulatico por el robo, corrieron al puesto de la infeliz 
que aun perseguía al ladrón , y en un sa n cíi a m en  no queda­
ron en aquel contorno , estudiantes ni tortillas. Solo hallo la 
morena á su vuelta, el tablero boca á bajo.

Nosotros á prevención subimos á lo alto de la escalera, y 
desde allí gozábamos de todo , dando de tiempo en tiempo la 
mano-para bajar 6 subir á las mas lindas de las jóvenes que co­
nocíamos , hasta que dieron las ocho y  fuimos á almorzar con 
un rico abogado que nos esperaba. Corrió el buen vino en a- 
bundancia y eran las diez cuando dejamos á nuestro pesar la 
tercera fuente de tortillas que exhalaban un vapor fortificante 
y  delicioso, y  nos encaminamos á la iglesia cuyas cinco esqui­
nas estaban mas despejadas.

La parroquia del Angel que se levanta ó m anera de atala­
ya sobre la loma de su nombre, es uu local donde se disfruta de 
un temperamento delicioso. Dañada por la brisa, los que asis­
ten pueden elevar sus votos y plegarias al Eterno, sin que el ca­
lor los fatigue. En un tiempo fué la concurrencia de lo mas lu­
cido á la hora de la fiesta, pero nuestras bellas jóvenes que ma­
drugan tanto para comer las tortillas, oyen las primeras misas y 
se retiran á almorzar, contentándose las del vecindario y las que 
se desayunan con ellas, con ponci'se luego á las ventanas, y  des­
de allí ven los que enti-an y  salen de la iglesia, saludan á los 
amigos y  conver.san con sus amados si pueden, o les hacen se­
ñas para ellos solos inteligibles.

Recorría yo con Dieguito las vueltas y  revueltas de las 
«inco esquinas, mirando los paseantes y saludando á diestro y  
siniestro cuantas personas conocía sin detenerme á hablar con 
ninguna, cuando aquel me dijo que una Señora me llamaba, é 
hizo como si se alejara de mí: era una viuda de mi conocimien­
to que me detuvo para preguntarme sobro todas las persona* 
de mi familia : hablábame alto y  con franqueza, como quien 
tiene tan segura su Opinión de honradez, que ni el mas pica-*
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ruelo sería capaz de tenerlo i  mal en la familia de la casa don­
de estaba. Yo que veía su amabilidad, pues la viudita no t.e, e 
los treinta años completos , seg ,1 tomando 
hijos que esÜn en el colegio ; y quizá por lo tarde no hubiera 
permanecido allí mas tiempo, ¿ a l  volverme para huir de una 
iolanfe no reparara que mi Ü, ^iego estaba en sus glorias con­
versando 4 la sardina, y en el otro lado de la ventana con una 
i',ven de quince años, sobre quien la volubilidad de lengua de 
ia viudita me hibía impedido ñ.iar la atención; 
padres de la niña limpiándose los dientes en el fondo de la 
t  y L  viendo mas que á mí, hablaban de los fuegos artificia- 
les de la noche anterior, de las banderas que ^
la música ene! Angel, entonando la
^Inos, V la ensarta de cangrejos que estos movían con una gran 
L o la  desde lo alto de San Juan de Dios ^
propio de los monacillos de la parroquia. Agradóme la destre 
L  de la viuda y el modo pulido con que favorecía los amantes, 
hízeme el desentendido y continué tomando ^
niñeantes al lector, y tan gratos para la doncella ^
da cabecita me indicaba su agradecimiento cada vez que al a 
gotarse la materia de los hijos, pasaba yo diestramente al hi^ 
férico, la jaqueca 6 los baños de las Puentes de donde se reti­
raba la viuda. Desdichadamente para los amantes, el padre me 
oyb decir qúe iba al sermón , y  tomando el sombrero quiso a- 
cLpañarme. Mientras que su mujer, que era como de 50 a nos 
le deLa, “ toma Serapio , guarda esas tortillas que están en e 
panel v me ha dado Da. Teresa para los nmos, me fui para 
k  puerta á esperarle, y  mi amigo tuvo que decampar mas que

^E U iejo  padre subiíi conmigo la loma, apoyado en mi bra- 
20. y me <li tan buena maña y me cobrb tal carino al notar la 
delicadeza con que le ayudaba á subir la escalera. ,
llegar arriba, era mi amigo. Esto no debe causar estrañeza, por- 
quf acostumbrados loa hombres de edad á que les huyan loa 
L e n e s  poco atentos, calculan de la buena 6 mala educación 
que se ha dado á un individuo por su comportamiento con e- 
llos- en lo cual no se equivocan. Siempre he respetado y com­
padecido las canas y nunca estoy mas alegre que cuando pres­
to un servicio que me da derecho para exigir otro igual de las 
generaciones que me han de suceder, si Dios me concede el 
gusto de alcanzarlas.
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Entramos en la iglesia, y ya era tiempo, pues el proíUcador 

estaba en la segunda pacte del sermón. Por mas diligen­
cias que liize no tuve donde sentar al viejo, pues apenas habría 
una docena de sillas y ios escaños estaban llenos de mujeie.s, 
viejas y feas, y muchas de color, que no h.ihía mas que pedir. 
Lo peor del caso es, que siendo tmi estrecha la nave, no había 
cabida para tanto gentío, y vino .í formarse una erpecie de ju­
bileo que nos estropeaba á cada rato. Yo quería á buena cuen­
ta ver las muchachas, pues liabiámos tenido que asalt.ir la sa­
cristía y el Pap'i iio rae dejaba con los altares nuevos, las gen­
tes de color que llenaban ios estrados y que sé yo cuantas co­
sas; y atravesando el patio me planté detrás de loe médicos en 
a iglesia. Atraíame una linda joven de ojos grandes y ca- 

misita de punto debajo de la ropa, muy modesta, y que por su 
belleza traía alborotados á tres mediquitos á quienes sorprendí 
diciéndola: bendita sean, i a  reina uel  á n g e l .  Sentí que me 
tocaban en el hombro, y era el bueno de D. Serapio que me a- 
visaba me arrodillase, pues aquellos lindos ojos me tenían sin 
juicio. Acabóse por mi desgracia la fiesta,y mi eoudesreiidencia 
con el viejo me estorbó seguir la muchacha é iníoi marme del 
lugar de su habitación.

Como siempre me ha gustado sacar partido de todo, prer 
gimté al viejo cuantos años tenía, y como me dijo que 75, creí 
que nadie mejor que él poilría instruirme sob. e el Origen de las 
tonillas Yo se lo diré á V , , me respoiulib como hombre quo, 
se previene á dar una-relación interesante. El principio de las 
tortillas de San Rifae) se confunde con el de la fundación da 
esta iglesia. Suba V. al coro y en una viga verá el año de la. 
fundación , del cual no hago memoria. Fui incontinenti, pero 
con la pintura que acahab.m de dar al techo, había desapareci­
do la marca: bajé herbando pestes contra los pintores que me 
privaban de aquella antigüedad, cuando el anciano que la causa 
de mi pesar supo, me dijo : “ No importa, que ya me acuerdo 
bien de todo. En 170J fué erigida esta iglesia por el limo. Sr. 
D. Diego Evelino de Compostela, (]ue di'> su nombre á esta ca­
lle. y celebró el primer bautismo y confirmación el a7 de Mar­
zo del mismo año.

Una pobre Señora muy amiga del Religioso que en aquel 
entonces cuidaba de la iglesia, le mandaba panecillos y lortillae 
para el desayuno, el día de la fiesta: aquellos se repartían al pú­
blico, y estas' se cumian en comunidad. Como las hacía y pre*
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paraba á la perfección, cada sarerdnte gustaba de regalar algu­
nas á su familia. Tuvo la Señora la dich.i de que el Angel le 
concediera por su caridad muchos años de vida, y como se au­
mentaban los consumidores y los pedidos, resulib que aquello 
que fué antes un regalo, se hizo luego negocio también de gran- 
gería. Envió aquí criadas que las vendieran, y como entonces 
este barí io parecía tan lejos déla pgblacioii principal, y las ma­
ñanitas de San Rafael son tan frescáii' qiie convidan á salir , to­
da la Habana venía á pasearse por el Angel, y los jóvenes co­
menzaron á obsequiar con las tortillas á las mujeres qíie esti­
maban, no solo por su bondad sino porqué pra lo único que ha­
bía. Y tiene V. que andando el tiempo y tomando unas mucha­
chas por escusa la devoción, las embarazadas el antojo, y otras 
el ejercicio, todos los hombres quisieron comprar lorlillas y to­
das las mujeres probarlas á lo menos. Luego comenzaron las 
novenas, las salves, los cohetes, y en mi tiempo las ferias, y 
de año en año se conservan las tortillas, sin las cuales la fiesta 
perdería gran parte de su incentivo.”

Pues yo había oido decir, le repliqué, que esta fué costum­
bre tomada de los indios. Bah! dijo el anciano, yo he visto mu­
chos indios y no sé que coman tortillas, ni que las sepan com- 
poner: ellos toman una especie de/«?/c/te hecho con maíz mo­
lido y agua fria: las tortillas son h a b u n eva s , plato c r io llo  y 
no de los inilígenas: así al menos me lo contaba mi abuelo 
cuando yo era niño.

Con esto le volví á dar el brazo y nos despedimos en las 
cinco esquinas: él tomó por la calle de C om pcisíela  y yo por 
la lie C h a c in  me dirigí á reposar en mi casa del trajín de a- 
quella mañana.
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A L  L F .R R O .

^Tfliisíon rlc* gloria iln au blando aliento 
«slialando la brisa volniilnosa 
vuelve ot oolor a la mavcliita rosa 
de los bellos peiisiles ornanieuto;

;01i! como templan el anlor violento 
ele mi pasión insana y  borrascosa 
tu aire, tus aguas, tu verdura liermosa 
toniatido al alma el celestial contento.

Aqiii una Ninfa de btlilad oronda 
me liizo perder mi libertad qnerlifa 
la duloe (taz del ooriizon amnila,

La v( y al punto delirante y ciega 
sentí en el seno la profunda lieritia 
(juc amor abriera con su liai pon de fuego.
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E L  D I \ D E  M ORIU.
— —

líav iin iliii ilel vivir 
01:19 qtie tollos t9|>.nitO50, 
que se liega sin seutir, 
qm- llega lio es Iiorrovoso 
y  en que vamos rt morir.

Se apoilera lo pasailo 
del alma cu tan iliiro instante, 
y  nos trae atopmentadn, 
preseniHiitlonos (leisnte
10 que ya est.ilja olvidnilo.

nios, ei infierno, la gloria,
el ciialigo y el iirr'ion, 
se ngnipan en la memoria, 
turban la im:igliiHCÍoii, 
que se sumerge en su hi loria.

A  eada Instante se inii-a 
la iruierte que se ims ilega, 
que con sonrisa de ira 
la aliatiila planta siego, 
y  npres;! el alma reaplra.

I.uego se lo ve vagando 
por el leoh i y  por la estáñela 
y al limn'irc que c  ta iuvliaudo
0011 ella alK, por el ansia 
de vivir! y esta espiiaiido!

Otras veces si* figura 
que su lim-rible mano lora; 
y  rnn gest >s de atnargur,i, 
fniner el rostro, y cii la boca 
recliiim la dentadura.

Temblando cubre In fi-eiite 
enii los lienzos de la cama, 
y  acnliardaflo, en su rneulc, 
en santa plegaria llama 
al Señor Omnipotente.

Una tregua en el dolor 
le  anima, le ría esperanza, 
da gracias (il tiedentor, 
y se fitriii.a rjue aleanza 
ya de la vida td favor.
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Y  e ĉticliT» atento c*l sonñlo 

del reloj, que íieni])re ibu»l, 
inquieta el turbnilo oído, 
y le marca por au n al 
el tiempo que ja  se lia icio.

Mas ya se le vé niuriendo: 
en espanlosa ngonía, 
lo» vertos rlienU-s crugiemlo, 
con mano débil y tria 
el aire vago esta asiendo.

Y  cual se ilumma, y mucre otra ve* 
la lili que custodia Bepulcro tic liorrof 
en líínipara lose» de tiuro o.tlal, 
de villa un invianle le vuolse vi dolor, 
que .arranca el postrero aliento vital; 
y muere: y sn alma del n u> do i aiiid, 
y  el liüinbre que vive no tobe dó está, 
que cubre el futuro densisiiuo velo 
que en vano pieteiidc su vista lasgar.

Y  este hombre que ya no es nada 
sino carron.pido faugo, 
fue un Señor de altivo rango 
que desjinció al iiifeli*: 
y  a llí en el común osario, 
serín su reatos mezclados 
i  los liuesi sdespri cilicios 
en el mundo, mas no alKi 
no alli, porqué es la n.ansio» 
solo igual que bay en la tierra, 
aiionde la par se encierra 
poiaiue reina allí la pa*¡ 
y  adonde es el Rey un liombre 
liiimlldc como el pechero.... 
igual al sepulturero 
que pisoteíndolc está: 
y  porqué el aln.a se es itia 
adonde Dios la destine, 
hasta que el mundo lerminej 
y  el mundo levminaví: 
y en aquel tren.emlo ilia 
pedirí perdón cobarde, 
el que en vi mundo hizo alarde 
de oprimir á los demís.

/
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Bn torno Á itna liúda rosa 
Ti V’ ilar Un ii'ijarillo 
4̂ nc ron rt [tico seiiLiUo 
lilinr f }  cóli'/, tentó: 
inocente sin recelo 
1» frente amoi'OBa inclina 
y  le recibe u.iu es|iina 
que el seno le trnsiiusó.

Herido vuela Mon ao 
el tilniT>aje sacudiendo 
y  cu silencio tuuldiciendo 
la CHiiaa de su dolorc 
cnnieni|ila desde un ti>ntillo 
bnitndri en llanto la rosa 
y  con la voz congojosa 
al viento sus quejas dió,

“ Flor que ocultas tras el manto 
de liermOEiira y  candor licuó 
de las si'Tpes el veneno 
que eirtiis es|>inas sentí, 
no mas te muaré traúlura 
cual nrjtes tierno y  rofiilido, 
qin- aninnte mus ud vertido 
siiliré llbrarnie de ti,

Permita el cíele qne nn dia 
mi llanto mire vengado 
y  tn ediiz marchitado 
P'T I-ayo ardiente ilel sel: 
eiitoiires en la doreita 
^'scivo Haré mi acento 
y  d ti le llevaré el viento 
para annientar tu dolor.”

A hí dice y de repente 
Tc su venganza cumplida 
qne una unino empedernida 
la liella rosa trnni-hó.
Entre los dedos de>h:ice 
las hojas de naiKliir llenas, 
regolas por las si- ñas 
que orgul^iau eunleiiipló.

Js Bs C/«
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ó í  UMMO ( ie  o íi í te t t^ to .

(Traducldg do Lomutioer)

O vístago floi-iilo 
<1el iiriinoi-oso aUiiemlro, 
tu erusdu la belleza 
sliiiboln verilodero:

La flor «le vuestra vida, 
como tú, va eorrie-iido, 
y britla y  se «nareliita 
dentro de t)Oco tiem])0.

Ya bien se le desdefle, 
ó  estime con ai>recio, 
y  el amur cQii sus manos 
la tome azaa eontelitu;

Ella al Hn se deslioja, 
cuni los placeres nuesiiMs,. 
que lie uno en otro día 
BÍein¡M-e vienen li meuos.

Tan fugaces delicias, 
dulce prenda, gustemos, 
y  al zeliro lascivo 
robemos su recreo:

Agotemos al punto 
los cálices risueiiuB 
de estos suaves perlumcs, 
que duran un nioiueulQ.

La ofiinern belleza 
se parece por cierto 
i  Una 6'ir de maíiaua, 
que aduri>ado el cabello,

Ue nuestra frente licLda 
cae de súbito al suelo, 
acabado el coiiiite,
Bill Ilegal- al feste jo .

t'eaeCB prouto un dia, 
mas otro nace presto, 
la bella priinavei-a. 
se aceica al ttii imstrero:

Y  cada flor hermosa 
que lleva riiuilu el viento,
IIM« dice enn vnz suave, 
que del placer goeuuiut.
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T  p u e s  a l  chHd l o d o  

m a e r e  e n  e l  u h i r e r s o ,
J p a r n  s i e m p r e  a c s l i u r t  
e s t o s  d u l c e s  r e c r e o s ;

Q u e  l a s  f r a g u n t r s  i ' o s a s  
q u e  c i m s H i i  i n l  e m b e l e s o ,  
s a l o  b a j o  s u s  l a b i o s  

l a s  a j e  u n  a m o r  t i e r n o .
JuoioSllclBSa. DESVSL.

T U  SONRISA.

M u y  m a s  | ; r a t o  q u e  e n  s i e s t a  c a l u r o s a  
d c l  a u r a  l ' r e s c n  e l  i K i g a l a d n  a l i e n t o ,  
m a s q u e  e  a r o m a  q u e  f r a g a n ' e  r o s a  
u r a n a  e s p a r c e  » 1  v a p o r o s o  v i e n t o ,  
m a s  q u e  e l  b l a n d o  r u i d o  

q u e  f o r m a  e n  l o s  v e r j e l e s  d u l c e  b r i s a  
y  q u e  e l  d e s c a n s o  d  r i í s f r u t a i '  l u o v o c a .  

e s  p a r a  m i  e n  t u  b o r o  
T c r  a s o m a d a  v i r g i n a l  s o n r i s a .

C u a n d o  m e  m i r a s  c o n  l e l i e  t e r n u r a  
y  a n i o r o s a  s o n r i e s ,  d e n t r o  d e i  s e u o  
i  r a u d a l e s  d e r r a m a s  l a  d u l i u r a ;  
y  d e  e n l u s i a s i u o  l l e n o  
v i r g e n  a n g e l i c a l ,  y o  t e  b e n d i g o  
y  a n h e l o  s o t o  r e s p i i - a r  c o n t i g o .

T u  s o n r i s a  i n o c e n t e  
e m b l e m a  d e  t u  a m o r ,  d o  t u  t e r n e z a  
c a l m a  d e l  p e c h o  e l  a f a n a r  a r d i e n t e  
y  d e l  a l m a  l a  f l i n e b r e  t r i s t e z a .

Y  e s  p a r a  m i  m a s  d u l c e
q u e  d c l  s o l  t r o p i c a l  l a  l u z  p r i m e r a  
c u a n d o  c o n  r a y o s  d e  c a r n i i n  y  d e  o r a  

b e l l o  m a t i z a  1 h  n a t a l  r i b e r a .

Y  b r i l l  i  t u  s o n r i s a
c o m o  s e  v e  b r i l l a r  e u  l o s  v e r j e l e s  
l a  i n g r i m a  d e l  a l b a  e n  l o s  c l a v e l e s .

I s e l i a  v i i ^ i n a l ,  l e d o  b e n d i g o  
t u  l i e c h i c e r n  s o n r i r  q u e  t e  l i e r m o s e t ,  
é l  c a l m a  m i  d o l o r ;  é l  a l g ú n  d i a  

t a m b i é n  e m b l e m a  d e  v e n t u r a  s e a .
E i i ; b l e m a  d e  t n  a n i o r  y  t u  a l e g r í a  

c u a n d o  y a  u n i d o s  c o n  e t e r n o  l a z o  
d u e r m a  e l  s u e n o  d e  a m o r  e n  t u  r e g a z #  

y  s e a  t u y o  m i  b i e n ,  y  t u  t e a s  m í a .
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VARIEDADES.

L.AS a ir.T E R E S .

La naturalexa quiere que amemos, pero respetando í* lar 
tniijeres. hallas son la obra mas bella de la creación, el mas dul­
ce laxo de la sociedad, la primera necesidad del corazón.

El nombre-Solo de mujer mueve el alma, dice M. Demahis; 
sin elevarla siempre, son la causa de mil ideas agradables que un 
momento después se convierten en sen.sacioiies in-piietasó sen- 
ti nientos tiernos; y el filósofo que cree contemplar, i'o es bien 
pronto mas que un hombre que de>ea 6 un amante que sue a.

Las mujeres no difieren menos de los hombres por su cora­
zón que por el espíritu, el talle y  la figura; ¡lero la educación ha 
modificado sus di-posiciones naturales en tantas maneras, que 
mientras mas observaciones se hacen sobre-sus costumbres, me­
nos son los ré.sultados,

¿Q lién podrá definirlas? Todo, á la verdad, habla en ella<?, 
pero un lenguaje equívoco. La que parece mas indiferente es 
algunas veces la mas sensibler la mas discreta pasa frecueiite- 
menfe por la mas falsa. Siempre prevenidos, el amor (< el des­
pecho dicta los juicios que de ellas formamos; el que mejor las 
ha estudiado. crevendo resolver problemas, no hace mas que 
proponer otro.s nuevos. Hay tres cosía, cfecía un filósofo, que 
siempre lie amado mucho, nero que Jamás he coiiucidoj la pin­
tura ,  la música y  tas mujeres.
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Se las acusa de disimulación, ¿pero es esta culpa snva? 

Ellas son débiles, están siempre cercadas de peligros; no tie­
nen otras armas para defenderse de un enemigo tpie las ataca 
sin cesar y  por todos los medios posibles, que sus lágrimas 6 
la astucia. ¿Cómo han de ser discretas? .son curiosas. ¿Y cómo 
dejarían de serlo? se les hace un misterio de todo; y no son lla­
madas ni al consejo, ni á la ejecución.

He leído que de todas las pasiones el amor es la que con­
viene mas á las mujeres. Lo que por lo menos es cieno es que 
llevan e=te sentimiento á un grado de delicadeza y vivacidad 
desconocida á la mayor parte de los hombres Su alma parece 
no haber sido hecha mas que para sentir y  para amar.

3IE ESTOY FOMEXTAÍÍDO.
— *

Difícil será hallar una frase de uso mas común, ni tan ge­
neralizada en el dia como la que sirve de epígrafe á este arti­
culo. N  ) hay clase á que no pertenezca, ni persona por insig­
nificante que se la suponga que no la hubiese empleado, y  á
quien no se le haya devuelto infinitas ocasiones en la vida. Ella 
sirve de recurso en los momentos de mas apuro, y  e.s como el 
encubridor obligado é indispensable de los defectos y  vicios 
mas chocantes del carácter. ¿Porqué e! caballero tal y  la seño­
rita cual, á pesar de toda su fortuna, viven como ignorados en 
sus casas, sin ostentar aquel porte rico y brillante que tanto 
agrada á los de su clase y  lisonjea su amor propio? No es ne­
cesario preguntarlo : si ahora no hacen otros gastos es porqué 
necesitan tener por un poco de tiempo alguna economía; en su­
ma porqué se están  fom en ta n d o . ¿Cómo es que el orgulloso Fi- 
lemon, después de una vida tan agitada y  llena de movimien­
to , y  cuando hubo un tiempo que era el alma de los placeres 
y  de la sociedad que le halagaba, se ha condenado por su pro­
pia elección al recogimiento de su finca , desapareciendo del 
bello mundo para ocultarse en una medianía que tanto eclipsa
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su anticuo esplendor? Antes f.ié el Hombre mimado de todas 
las rpunioiies, el promotor de lo? festines y de las partidas de 
recreo: se le hallaba en to-lns Iss Restas, compartía su tiempo 
con una afanosa economía entre el juego, la danza y las muje­
res; era en Rn el héroe del dia, el favorito del péblico. I' ugaz 
meteoro brillé por un momento, y  oculto ya en su órbita ha
desaparecido para no volver á lucir en su carrera tal vez en
mucho tiempo. ¿Q lé le ha obligado á semejante transfjnna- 
cion? Sus negocios se complicaron , sus reñías no ig rilaban á. 
sus gasios; se vib forzado á tomir dinero á crédito; está arui- 
nado en fin, y necesila./om<'ntarse.

¿ \  quién pertenece aquel soberbio edificio que descuella 
por entre la multitud de los que se descub '̂cn á nuestra vista? 
Por la elegancia de su an|uilectura, la suntuosidad desús ador­
nos, el lujo y la rica profusión de sus muebles, pudiera mviy 
bien competir con ios palacios de los reyes. Dna tropa de cria­
dos dóciles y bien vestidos están prontos á servir los menores 
caprichos de su feliz habitador, y  estudian sus gestos para se- 
griir por ellos su voluntad. A  su puerta se ostenta un brillan­
te carruaje que tirado por biiosos corceles harán temblar el 
piso luego que tomando de él po.sesion su opulento señor dé 
la señal de partir al humilde cuebero. En su noble ademan, en 
su porte, en la magnificencia de sus vestidos, en la inmensidad 
de su comitiva se ve al rico potentado, al poderoso Orgonte que 
cuenta sus propiedades por el número de sus años.E sel accio­
nista general de los teatros, el sostenedor de todas las socieda­
des de recreo: y empica sus fondos en cuantas empresa.s se a- 
bren para mantener el lujo y  la afeminación. Se ocurre á su 
casa para implorar su generosidad á favor de un miserable . o 
por alguna suscripción para objetos de público provecho; y  se 
queja de la escasez de sus entradas, y habla de la necesidad de 
poner brden en sus gastos, de adopUr mejores arreglos y  de re­
ducirse á lo meramente precL.so. Da en fin, porqué su nombre 
debe figurar por todas parles; pero lo hace con notable parci- 
monia, pues que ¡liensa de nuevo en  fom en ta rse .

La joven Laura es tan bella como virtuosa: hija de unos 
padre.s que la adoraban, y favorecida por la naturaleza con to­
das las gracias que adornan la juventud y  la hermosura, reci- 
bi& do la educación mas esmerada y  cuidadosa cuantos encan­
tos poilíaiv concuri ir á perfeccionarla. Era buscada |)or losjó-- 
Tones de mas notables proporciones; pero á pesar de todas sus

4 0
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riqnP7.a<i y ríe sus cnn'tanles obscq'iios, ella no am6 apasiona- 
diiinenle sino ai liichuso Ilipólilo, ipieun poco iias adelantado 
en edad y no menos amable, supo interesar su corazón. Ilati 
obtenido hace mucho tiempo el consentimiento de sus fami­
lias para poder realizar sii matrimonio: y esa unión tan desea­
da y por la cual tanto habían suspirado y de que se prometen 
una suprema felicidad , va retardándose mucho mas de lo qne 
exigía sil singular apresuramiento. ¿Por qué Hip >lito dilata así 
uo momento tan delicioso y priva á su amante de ladicht que 
le ha prometido y de que otro le habría colmado ya? K1 no 
se esp;ica determinadamente, mas .se deja comprender que aun 
no esl:í prepar ido. que se estó todavía fomentando.

Es admirable la esireina movilidad y la agitación constan­
te etique se ve por todas partes al infatigable Lisandro: no hay 
nadie que .se ocupe cdmoéí al mismo tiempo en tan diferentes 
empresa»: su estado de crédiios pasivos, puede servir ya pira 
fi:íurar honoríficamente en mas de un concurso: todos le buscan 

7  él anda en pos de todo el mundo. Toma dinero A todas ma­
nos y aunque abusa de sus pedidos halla todavía viejos usure­
ros que le prestan con buenas hipotecas á un interés que lo la* 
S IS ganancias no bastarían á llenar cumplidamente por favora­
ble que sea el viento que sople A sus proyecios Con mas jui­
cio aun podría dar punto á sus negocios, entenderle con sus a- 
crci'dores. üqiiidurse con ellos y asegurarse una fortuna bastan­
te capaz de contentar los deseos de un hombre moderado. Pro­
ponerle semejante partido serí.i irritarle: de-cubrirle el abismo 
en que va A »iiuii;rgirse, fuera lo misino que presentar al enfer­
mo el agua en el acceso de la rabia. Todo tiene su tiempo y o- 
po'tunitlad: todavía no es llegada para Lisandro la hora del ar- 
re'^lo V liquidación, aun necesita fomentarse.

¡Qué inmenso cfimulo de deudas tiene contra sí el arrul- 
nadn RIcnalijjo! Solo »us acreedores poilrían componer un e - 
jército mas numeroso quizá que el de un pequeño princ pe a- 
Jeniaii. Qiiisii ni aun aumentar su fuerza, pero todas las puerias 
le ‘‘stín enteramente cerradas, y no es su culpa si ya no puede 
eiigro.sar ma- las filas de aquellos, ll.i leuiilo en el curso de su 
carrera dos b tres susjiensioites de pagos; y diestro y sagaz ju- 
g (lor lie manos, y auxiliado con todo el saber y la jiericia «le 
su abogado, svijio siemjire salir bien ¡juesto por hábiles movi' 
inieutos estratégicos <!c una guerra que suele ser de muerte pa­
va oíros. Se ha acusLumbrado á mirar como otros tantos enomi-
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jroi 4 Sil'? icreií-lorc?, V estos le devuelven sus hostiliclatles. Ul­
tima m-iiie se hibíaii irritado eoiilra éi, y como iireienden ¡lo- 
n"i-le á sitio , dicen qti-i se propone pirlamentar : e* probable 
qoe ofrezca que larse con bs bienes para a.l ninistrario-, y q'ie 
mientras los esté fooi^-nlan lo , se le otorgue lui armisticio que 
alze aun su forlima. l.o cierto es que no puede por de pronto 
pagarles, y que es manesler que le concedan nuevas esperas pa­
ra que acabe de una vez de/omen¿«r,se.

Tal es el eslraño abuso que se hace por los que menos de­
bieran do una frase que en la boca de los que saben emplear 
miqor su tiempo y sus recursos, es el mas seguro fiador de su 
indu.strli y el girante de su ¡irobidad. H ly tn.ichos que usur­
pan el derecho de apropiársela, íi para ocultar con ella sus vi­
cias mezquinos, b para cubrir manejos mas culpables, y  rara vez 
es la espresion .sincera del hoinbie á quien está realmente des­
tinada. Es por eso preciso oirla íiempre con desconfianza, du­
dar del que nos la rlirigo por primera vez y sobre todo no creer 
jamás al que se acostumbra á repetirla.

Lippnciado D.......  (irfrnsnr ds Da. .Tarinta en tos anios forma­
dos para Hpsrribrir el nscsiuQ de Bii esposo D. Itodrigo, como sea mas 
arreo-lado á dorerho diijo : n"- d «r- «"
hiel su pluma al acusar á la im.c.eete .joven <,ue me h.< cmifiado su deleiisa. 
y el mismo Sr. c,ue con excesiva mdu'oencia hal.ia tomado puco antes a su 
carero la difícil tarea de justificar al perjuro y calumniador D. Teófilo, el 
miímo Sr. que al principiar su eacnto recomieud i su seneibiluiad , y ase­
dara que no ha adquirido aun aquella f.ta mdlfereucm con que,la practica 
hace vere! escarmiento del criminal, ese mismo ha mudado de repente de 
principioB, y armándose do una severidad terrihle contra Da. Jacinta, evo­
ca h.y en su perjuicio la sombra de su esposo, presta i ou impiedad una 
voz rencorosa á su sepulcm, se remonta hasia el trono del Eterno para que 
el dedo de la Providencia le señale una victima , la insulta y la esciirnece 
en su dolor, pide su sacrificio, e implora el nombre de la justicia ni exigic
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tan horrornef) csstigo; mas la j i is l ic u  S r , , no es una divinidafl ciega j
e. íiudH i'i'iiiu i l  1» te¡in’Si niB, i.i deuianda sin oesBr s»iigriem.i»es- 
ju ic iüties,  ni vá  coiitiimamer.te armada d e f in ía le s  y  preurdida por e ‘ 
terror. La verdad su mpie debe ser su anti.rcha;la inoder-cmn y  Id pinden- 
cia que acímipañan lodos sus pasos y  lodas sus Ueoisiotiea,- no son iiico i -  
psiibles con el severo culto que ella ?x g-.  y  se la ofende y  desscsU, mas 
aiin cuando por un celo Indiscrelo y  enlu-tdsui se  mnnch.i la espada de la 
le y  con la  sangre del inocente, que cuando la oac.iirldad ne un proceso, la 
íl queza de iiue^̂ tra razón , o Id indu gencia de un magiatr. do, aaeguiau U  
impunidad al rielincueole.

Ivsias consol.idoras máximas de legis lación, que hoy nadie des­
conoce,  no son por fortuna nuevas entre iioaolros, ni tienen por apo­
y o  las esc,laitiacioni-8 de aignn autor moderno, i'uyo nombre ó cuya liie- 
loria pudiera prevenir á los tribunales contra sus doctrinas. Kscnl. is  e-láil 
c.m sencillez y  elocuencia eu nuestros antiguos códigua; el sabio E '  y  U. 
A  ..uso las recomienda muchas veces, y  c.on temor de que no queden su.l- 
cienlemente inculcadas en el al mi de ios j a e c e s , y  y o  creo inlispensalile
recordarlas en la defensa de nnainfe 'iz .  á  quien anticipadamente a-  ha mi­
rado como criminal, á quien se trata con una dnr.'Zi, que estaba tan l . jos  
de esperar como de merecer, y  -n  cuyo peijiiicio se han olvidado unos 
jireceptoa tan humanos y  que tanto se acucrd.m con Ui religión de paz que 

prufessino.'. , .
Desde que la v-.z púMica llevó á Piñal riel Ein la  funesta noticia de 

que O. R-.drigo habla sido asesinado eu el silencio de la noche, en ineuio 
de su fu n d ía  y  en el inismu lecho con yiig i l .  se concibieron i-ontra su de.s- 
g ' .  ciada HSpo-a vagas sospechas, á  lasque de-pnés se ha querido dar gran, 
d "  importancia. V. S .  (cuyo corazón >everameule j  istic icio, se afirma con
f .  . |iiHad y  coofiinde al delin-ueiue y  al delito) se preparó desde aquel 
inslaute para enconlrar en ella la autora del asesinato, y  apenas leyó 
el iiif.rmal sumario f  irmado por el ped meo de GnaiieS, cuando sin d r -  
tener-e mas y sin esperar el fin de la causa , la miró como á  una odluaa 
p  uncida. L a  imiiresii.n de un momento fijó acaso para siempre su opinión, 
y  . „ reservó d' sde entonces á  Da. J .ciots para ser el ol.j-tn de un castigo 
t'j mpl r. y  t iit ■ mas hnirif le ,  cuanto mas iiiocent- y  digna de lástima es 
la  viciimii que se de-tina al sacilficio,

Ko rano quert{, yo cerrar los ijo» p ira no ver  esa fatal resolución 
f íe n  descubierta en cad i uno de los jia-oH .jiie se han d .d o . y  en el espi-  
ri'u de ' 0 “ intenogatorins lieclios á  mi defemlida y  á  los testigos. La cele» 
ridad con |iie V. S . á  pe-ar de sus graves doleocias. anduvo catorce leguas 
en iliss lluvioso- y  our c i  sinos m dí-ioios ,  U  multitud de reconocimleti- 
lo-  prolijos que pr.o t ic ó ,  la sug-suv.i y  razonada pregunta que hizo á loa 
fs. lili itivoR que asi-iier n y ► ximiuarou al herido, y  liis difusos ó inini^ 
ine'ables caigos que no teuí i|i ap; y  ■ en los a u io s . y  con los que esperó 
siu embargo arrancar á U  viuda f .  c,oiif—iot> del deliln que iio había come­
tido, todo ripscuhre la prevención dpi S i .  ju e z  ile e-ta Cau«a, y  indri iiiani- 
fleat.i que está y ' conci hida la fata' sentencia, y  pie eoio por observar los 
trámitea legales s-  ' y e  hoy al H'feuaor de Da. Jioinla. E l  Señor fis­
cal ha j n z g  . 'locon Igo.d i.reidpitacinri. drgSurlose arra-tlar por el nii-mo
aidieiiVe celo que Im estravidilo á V .  S.,  y  uiiu y  otiu con las inejote» initin«
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cinnps se ba» ímpeñadn an abrir i  en» iiifaia el camino del cad alzn , an* 
y  i'tto la iii'ran con h'ifinr. y  abamlonHiid.i el ttaliaj’ i de m íesiigar  la ver­
dad, iiue por de^g’acia cr^y^-lml haber encontrado desde el princiino, y  en 
medio de la o-curidad de un sumario; solo hiii tratado de aimuiulai d.itos 
e  ntra olla, y ‘de rmilti|iliOar diligentiaj  iniiiilea. al paso que bao oniiiido 
otras esencidliaimas que promov- ré mas adelante. Me ea doloroso recono­
cer esta Terdad en cada una de las paginas del proceso, y  me es mas do­
loroso aun verme en la necesidad de ptincip at mi defensa por uiia maiii- 
fcslaoion que ccmlribnlra sin duda á que V .  S .  lea mi escrito con d isgu s­
to; pero la noble profe-ioii de amparar al desVnlid i. y  justificar al inocen­
te, exige  del qiiB la .J p ree,  aquella firme entereza con que M.irco Tnlio, 
delendÍHedo 1 1 causa púbiica, habló entura la oonjnracinii delante de po­
derosos COI jurados,  que podían tomar muy prncito laa riendas del g o -  
hicrno, y  aquel varonil e-l'uerzo con que D-mÓslenes alzo la voz contra 
F '  ipo, cuando Adenaa ib i ya  á  rendirse á eae conquistador feliz  que debía 
dentro de poco derribar la tribuna del orador.

D  i. Jacinta mi ha cometí lo el crimen que se  la imputa , sus manos 
no se empaparon en la sangre de su esposo, el asesino iio estaba de acuer­
do non e Ib, y  el letrado que la acusa, y  el m'gistrado que *e piapata para 
condenarla, inc.nrreri en un error fune-ln á  la hunianidad. fmirstii 4 la j u s ­
ticia misma, ci ya  causa etteii f  vorever, y  es uecesaiio por lo inUmu im­

pugnarle y  desvanecerle.
1.a tarde del siete de A g o sto ,  D. R o d r i g o y s u  enmpañora comieron 

juntos, y  algunas horas deepués se acosiarun t.nnUleu jiiiilO-. La paz rei­
naba entre los dos aquella noche, la tranquilidad se había coaservadu aieiu- 
pre en sil Casa, y  el lüS Celos iiiceiiiliaroii nanea el  alma del esposo, ubli- 
gii ido e i  sei diir.. y  sañudo, ni los disgusto- y  reucilles que Inrbaii el »0 - 
Sieg I de a gunos malílinonÍ(^s, hablan jamas irritado á  la tíiiiid.. y  pacifi­
ca consnrte. Sns untadas, sus acciones, y  sUS .. .......... .. no de.sculmun
lili horrible pr. y  'cto, ni anunciaban el odio, y  si es eieilu que e¡ crimen se 
pinta en el semillante como lo asegura el Sr. fiscal al li.mer la defensa de 
J). Viinihiii; -i el desa-ociego la inquietud , ei tenor, y  las ii.vu.niiiBiiae 
dl-traccioiies preceden á  su ¡leipetraco.n y  liaceii auticipa..amente sospe­
choso al que le medita. Da. J.iciiita iio necesita sin UuJa de mas j .Blilii.'a- 
cion. porqué iii antes, m después ue haber recibido los golpes concibió el 
h. ridn la mas lieera sos|iecha . y  él eia el fi nco cuya- p esuiicioue» pu­
dieran tener algiiii fonilameiilo, y  desc.'iisar en algún dato.

Lleno fiftconiiaiiza .se aco-ió a  -u lado aqnell.i noche, y  ambo.s d o t-  
mian prnfniidaraent.-. cuando in- d -p e r lo  el Hamo de su hijo. L.-vantase 
la  madre para ai 'U llnr'e .  recibe emonces D. Itnirigu la- dos h>ndas que 
poans días de-pné terminaron su exisiencM , é implora el auxil io  de -il 
e-posa que soriirendld.i y  ingiKtlnda s.de del cnaitu en el mumenlo mis­
mo eii que fugó el a«esli i., Imina a 1 's dos criados que doriiií.m en una lia- 
bilaeion iiimerliata. previene al und que avise 4 l o  vcclnO', encarga a. o- 
trn que lleve una luz, prepare el alimento y  acuda al so.'Ono de su Señor, 
y  demuestra en tnd.is su» acemnes el mas pr. fm d o  pesar , y  el mas vivo 
<]p-HO le ' s l v  ir á  bu mando dei Hesgii en que le coiisider . N inguna de e s­
ta- ililljr .I.i n.s se eiecut.i ron acierto por qii en acaba de cnnieler un ib l i ­
to, til el purricida recobja tan proulo la seieuldud que eo iiecesaiia pula eí»
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eul,rlr la  tatbacion y  al a9p«nto. N o  sb r ió  antnnca, á D v  Jan rta  tn a 
desamparada orilla del Callagauteje. ..i en ,u-gnu  otro ponto <!« la
casa ; ana p.im.ros pasos se dirigieron al lugar en i|ne donnrai, Joan y  
Francieeo , y  estos sierToa ^ue se  levantaron al métanle, y  ii«e son los u -  
ninos testiiros que la vieron «n el momenlo mismo en que su consorte a c a .  
baha de se'r asesinado, nada se h m atrevido i  deponer en su perjnmio, »m 
enibergo de que sufnerrrn una larg- prisim, y  de que
en acriminarla para desvanecer las sospechas que contra uno y

' ° " “ Í n l o " s  notaron en ella la agUaeion del do lor. y  no los terrores y  la 
cmifiisinn del crimen; ningún instrumento de muerte vieron « °  | 
(cuando era imposible que hulilera tenido tiempo para ocultar el hie par 
Sisid,.^ nineana mancha de sangre observaron en su cuerpo, m en sus vea- tidos. y  no se halló vestiglo alguno del de ito en los 
et'a transitó. Tantas casualidedee no era faiul que se- reunieran para sa 
varia,  si  no fuera inocente; ni el cielo cuida tanto de f-vorecer J enoubr 
al criminal que infringe sus santas leyes. Cometido ^
pitacimi y  en la  oscuridad, no era posible qu- dejara de salpicar al asesl 
m, la aanrrre de la víetima que recibió dos golpes, y  que debió 
e n violencia al tiempo de incorporarse. Ninguno de tos vecinos que cu- 

dieron al socorro del pacieme observó en Da Jacinta ‘  " 1»
hnúera sospechnsa, ninguno al tiempo de dscl uar * f' '® ;*
mas ligera presunción, y  aun después de saber que se  ‘
bajo creer que haya quien atribuya semejante atentado ft una ni.H de diez 
V siete a ñ o ' , de una constitución débil y  de un genio naturalmente blando. 
Era preciso que pruebas tan claras como la lúa del mediodía, nos per.ua- 
dieran de ese parricidio, y  por fortuna ni se hallan en el  espediente, ni e r i  
posible que sa encontraran en el territorio de Guanea.

La perpetración de un gran crimen , exige  siempre un motivo tam­
bién gran de. y  ninguno había que pudiera armar la  mano de D a. Jacinta 
contra el compañero de su lecho. Mas resuello á  acriminar á  la desvalida 
v ia d a ,  é  iiiteirretando siniestramente todos sus pasos, ha oonfumlido el 
Sr. fiscal las demostraciones del dolor,  con la tumultuosa agitación del 
remordimiento, y  la halla culpable y  odiosa en aquellos instantes mismos 
en que es mas digna de compasión, y  en que mas se descubre en su con. 
d i io L a q u el la  inocencia pura que no han pedido confundir m el g e " ‘o n • 
me é investigador de V .  S . , ni el ardiente celo del S r .  Fiscal,  nt el bri­

llante oropel de sus sofismas. , I
A) oir el grito de su e.aposo y  los gnlges del acero salid del cuarto a- 

sustada y  afligida para llamar á  los criados; cualquiera otra de su sexo ha­
bría hecho lo mismo en iguales circunstancia», y  esta acción sin em zrgn 
la  „u ib u y c  el acusador de D. Jaci.na al tenor de la venganza, ó a  la tur- 
bseion del delitn; pero su sospecha es tan ligera como infundada. Un cri- 
rainal que horrorizado 6 temblando busca su segundad en la f u g a ,  rio se
detiene sino muy lejos del funesto sitio que manchó con la sangre de la

victima; su tazón se ofusca y  se entorpece, sus Uhios no pueden atiicular 
palabra alrruna, y  solo despiiás de mucho tiempo recobra aquel aparento 
sosiego de”que necesita para disimular y  encubrir su cnnfuaiün. h a  prsci- 
sj> desconocer al corazun humano para negar esta verdad, y  se  hace un la-

Ayuntamiento de Madrid



S l f l
siilto á Is natnrale2 a al aupnneT qutí D a. J  'cinta que solo andovo una por- 
lí.'iiiia diBlanpÍB en obsequio de su esposo, y  qUM dió un acertad.u <li>.po« 
eiitiu .es, tuviera á los diez y  siete imo« aqiie la  feroz animosidad que po- 
ca» V'-ees acompaña al malvado que h.i envej -cido en la carrera del c r í '  
nien. D. R  -trig i en la primera de sus declaracioiiea asegura que oyó el 
H mío dei niñu , y  sintió el iiiovimieiitu qoe hizo sn e-posa al salir dé la  
cani.i. lo que no dpj.i duda que e^t^ha despiano, y  a«í por esta razón, co­
me p..rqué él se levantó al recibir las heridas, según lo dijo á  D. AntO.iiO, 
debió pnlvular (a dirección quatraíui los golpes, y  reounucer la mano a>e- 
sína «I hubiera sido la de su p.oiisnrte , que no tuvo tiempu para dar vuélia 
á  la cama y  culoeatse del ludo opuesto.

C ua tiu s  pongeiiiras foitiieiuos nosotros acerca de la mayor o menor 
difinultal que podia encontrar im eslrnño para introducirse en aquella ha- 
bitseion, MUI por necesidad avenlnradas y  vagas, l) Rudrigo las IHni.i lod.is 
presentes, conocía mejut que nadie la pu-u-imi de su cava, el estado de sus 
puerias. y el carácter de □■ '. Jacinta , y  si  á  pesar de eso no la acusa , si  
BUS m..ril>uniios labios no revelan en sn perjuicio la mas lijcra sospecha, 
jen une descansan las conjeturas del Sr.  Fiacall  qué datos pudo tener a  
k  vista para mirarla como á  una horrible parrioidal Declaró aquel desgra- 
cia.lo dos ocasiohes y  en los nngustiadisim 'S momentos que antecsdieion 
á  su muerte: .su declaracinn fné precedida de un juramento solemne hecho 
pr>r aquel Dios justo y severo, ante quien ib.i á  comparecer dentro de poco, 
y  en semejanlaa circunstancias, la indignación que debe.ía causaile su c.m- 
soite, y el temor de un perjurio le hibrían obligado á  delatarla si la hubie­
ra  oonsiderndo delinco-m -. E l  , lejos de concebir la ñ u s  leve presunción- 
imoloró su socoiroal lecibir las heridas, la admitió después al lado de su 
leoh ■ habló con ella, mauif  ató antes da morir el mas ardiente deseo de 
verla y  a nombró heredera mu su Wstamonto, eiii embargo de qüe no po­
día leoalmcnte instituirla. Tantas demosiraciones de amor y  de bon.lad 
de-cobren la certeza qiiB tenía de su inocencia, ¡y  á pesar de eso el br.

fl.ual U  nciis,,! y  anpoUR «U Sria. que D. Rodrigo rf«de «/ oscuro 
í-uirfe le precipitó la mam parricida pide á grih e una ejemplar demmtracton. 
•P.ir qué, Sr., se h-. de invocar ta» fuera do tiempo el nombre y  la soiiiDra 
de los miierlos para -x .g ir  con crueldad el sacrificio de loa vivoal Autos 
de espirar no ,CURÓ el h-rido í  sn conso.te! y  después que ha ti. jado de 
esi- t ir  *e le atribuyen nuos de-ens tan coutiarios á  los (|ue iiianil.-slú en 
sus dltimos instantes! E*ie  sistema de acrimmar es sin duda detnasiado 
imiÚM. V no puede tener r'tro objeto que el de hacer odiosa á Da. Jacinla,  
é  meendiar en -U perjuicio el anim» de V. S , Súfra-e en el teatro que el  
vengador de Me .eUo acuse deede el sepulcro á  su adu'tera esposa,  y  de­
mande la sangre del u«urp-ador de su trono y  de su le ch o : allí iodo se to­
lera y  iodo tul vez gusta; peni en mt esi-riio de acu-aciun presentado ea 
un u i lm .a l  esuauo'. y  en no pueblu crist ian o,  ningún electo puedea 
producir esas ptof.m-a- galas y eso* poético- atreo». L  .a tumba- de los oa- 
tolicos no «brigán un v  rgO' zi.-o r-ncur, n. despiden de su seno esos grl-  
los .le musite y de veug-nza; duermen ..ara siempre en el polvo lo» que 
l,a isrinina.lo -u carrera, y  si su voz ve -Iz .ra alguna vez de los lie - do# 
luiiiulos. «er¡. s 'In para la i.eiiiarse de lus que tuiboh eu reposo y poue» 

i;«ucoiosds Bsuiumaciouea eu sus Iftjlus.
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He hecho tina relación exacta .leí deagracia.1o acontenimiento qne A\6 

sansa á e n e  proceso, y  aunqne n t  he cuihsdo Je recaríar a  4e e iu a  qne 
eonaidero indúlee en «na cansa qne V. S .  ha visto con lanía detención y  
que harían larga y  molesta mi d. fensa, e»toy c e n o  de que los autos uod >- 
L m l i r i n  mi esposieion, y  deque en ellos nn aparecerán otros datos contra 
D a. Jacinta. Bastaría «ienameme para la jnsitfi,-ación de esta 3 ven l,.s de- 
claraciooes de su esposo ¡ peto como entre ellas y  las que d , 6  la  vmda se 
ha creido enoanlrar alguna divergencia, me es foraoso deleneiine a  pesar

mío en demostrar lo contrario. , r •,
I). kodriBO dijo, que á  las doce do la noche recihio las heridas em 

conocer al agresor, qne bus ayas insTuyeron á  su consone do sn desgra­
cia, y  que esta abrió la pnerU y  salió gritniidn; pero D i. J.icinla ase. ura 
que- la encontró abierta, y  el Sr. Fiscal la desmiente, dése ,usando solo en 
iH inexactitud con que estendió la  declaración del difunto, el Pedáneo de 
Giianes, c u y i  ignorancia y  tnriieaa se descubre eii.la redacción de cadau-
na de las diligencias que practicó.

P .r a  convenoernoB do que no h y  entre ambos la contrariedad q u e s e  
supone, basta advertir que i  D. Rodrigo no se le pregunto 81 la  puerta e s­
taba cerrada ó abierta cuando se c-im-tió el rioUto y  que por consecuencia 
su contestación no se  contruju á  un pa.ticiilur, acerca de erra no se ^  n- 
terrecaba. R-firtóel desgraciado suceso, y  el capit-io del partido de Gua­
r e s  no supo estender con clarid.id eu esposicioii. N o  era posible que ua 
hombre aterra.io. y  que había recibido dos heridas casi en el mumanto mis- 
mo en ene acababa do despenar, tuviese la sereiiidail necesaria para ins* 
unirse  de repente del estado de u-ia habitación o s e r a ,  y  esta es la  piime-- 
ra do las observacioops que oBurrirís a nualqiiiara. Sabia que la puerta del 
ponionte. se había cerrado á la hora de acostarse, vió á su esposa aalir en 
a,,..ella dirección, =iu6ió el  ruido que natiir límente hizo en 0U ®;
cibi.d después los auxilios qu e d e h ió á  suoftcacia,  y  podía muy ^ e o  haber 
S r i d o  que ella ahráú la puerta. Nada pues, sedeüncii ía  contra D a. Jacin­
ta  aun cnandu D. Rodrig.iaaf lo asegurara, aun cuando se hubiera inqul- 
ridn de él esa circunstaooia, y  aun cuan.lo no constara que no concibió la 
menor sospecha, y  que la im pelida  del Pedáneo es la que ha dado lugar 

á  tan infundada duda.
Para hacer sospechosa á  D i. Jacinta ha asegurado el defensor de la 

comiiri.iaH que cuando ella salió del cuarto era natural que hubiera orde­
nado á  los criados la persecución de.l asesin o, en vez de prevenirles que 
buscaran unos auxilios inútiles para «I herido; pero tcual ea Sor. la rnu- 
ier varonil y  desalmada que habrí.t procedido de un modo tan opuesto á  la
ternura y  timidez de en sexo? quién en u u  tristes circunsiancas hubiera
tenido esa dura enterezul Su esposo moribundo y  bañado en sangre implo­
raba s.i socorro: y  ¡se quiere sin embargo queella pensase entonces e y e r -  
serruir á  sn matador! Bsie  cargo no merece una formal impugnación y  Djr. - 
Tacinta le contestó ya  del mo lo m.ia sali-fictorio. Una jóven que acababa 
de ver inmolará su consorte, noera nalutal como cree su S n a . .  que oyera 
antes el grito de la venganza, que el de la compasión, ni er.i fácil tan po­
co que en tan anTiiatíados instantes se resolviera á quedarse sola en el 
mismo Inrrar en que se había cometí io  el crimen, cuando podía temer que 
en aquella habitación oscura aun permaneciese oculto otro asesino. Sea »
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no rapionM y fnnía^'' ««tp tarriPT. pro impoHh'p ^nc pHa (Ipjara «I? PO"'’e ‘  
birlp, y aii eüiuliii'tH pc.t m ea fue tan n guia.. 4UP cüii ra'íoii hOa oa.iilia- 
ríntnoa si Imhipra cb»pr»ano <>ita diptiutíi.

Ya iiip PHi.ao inutiiiiipiilp bu-caiKlo eii pI prcppso los <latoa .vip h ym 
pnH do servil de fundamriitM al Pimn.tor, y no hallo eü -u o<'up..cioii >.i»8 
qio liiiH-hadas psclarnaidoiie*. Se ha sminfii-. do la v. telad al deseo ele a- 
di.rnar un espriP. h..-ho 'Í p duda i-oi. las mas sanas ii.len- n.iie-, y re OfC-
ramaren en é' riHNh,.» «••res. que irautas desde iin y 'ijc  s h 11 deg do
mari-h'ta- é iin doras al lugar doi de -eemoiaii.n; ¡leio . o e. ha 1 itac.u u- 
iia seda rteclaraeiiii', 111 un rolo indiPÍO im|n.ila. le que nne h ga Miep. i luir 
d- la .l..‘•gra<•i.d.. viinta. Se hail -ha esta inf. UK eii 1.. halili. en n lui-m.. en 
nne O. R<rlrigü fné are-in. dr . sus (iiietti.s re h hii ii cenado a I. hu.a de 
ano ia.se; y dt »<|m se l.« uiPdido i,ue D... JaeiMa f.e (a amora uel e .í- 
niei; perú d>dueeÍOii fudia qii'zá harei e en 1 1 rjuicK' . .  Da. Mu'ia 
que diirmía en e mismo r-uarto. y sin rniheigu i-die li.elH iln la la li a- 
cmadri. I>j. s e-l.y y  timl i< u de haieilo y de desienar en pi hniin. de 
V. S. la li.ss leve .-(i-i.e.bn. T  II iliceenie e« e>a joven euii o su ,fl gida 
lurtnana. y mi ohreivaeu n 1 0  Im inidc.Mru itj-li que demiMiai la üe- 
bilidad de nii cargo que ion igual ri.zoii [  ueee h c e i s e  a . tía jurMiua.

Pna I. y lal vez justa. | ero sUi rincB 1 1 .. y ••i ve a -X'gia que sr asi gu. 
rara la )iersniia d. Jneima pi-niué h- ha... i a en el suio no-u.o en ,(ue 
se ponietiüel a-esiiat..; |.ert, ni esa 1. y ni ninguna omi [ Un en imnsid. rar
SI fipien'e sen rjaiue circunstai Cia paia i|Ue se a i-rea ............. y .e le <-as-

tlg.ie remo lal. Lo nalurulezo mi:ma rf.-,ÍBle ki i dea de </ue el objelo de ¡a ier-. 
nuTU de D. Itudr.gofuero capaz ue e.-e aíeiiíuri.. \ . S. asi ,u d jo en la ililb- 
g f  eia (le la f- |a 132 en la que a|.-.oeeMi las palali as que ac,.0u de irans* 
crihir, y mlPiiiras fm haya priiehas mi y ineqnív. en- y clsras. ad.P pi drá 
etm justicia acusar á D«. Jacinta. Su hHimiiu Ü-. Mana se li-llalia allí 
acei. entelii ei.t., y no eia pusihie qu. aqu. ilu e igieia pata p. n et. r un de* 
lito, los iliae en que el letror de esa nina, imprudente por su edad, de-cu* 
biieta s.i at.ruado. No tmsca jamás testigos si qus pi. iiie.ma un asesina­
to. y e ige'BUmpre pma su coiisiiuiaeuui aquel nioiuenlu eii que pueda asu- 
curar la impunidad.

Al sx .mil ar los miiehies de la habita, ion. se echó ilp menos ntia n --  
V'.i|a Vieia qm-y.i el hetmo no usaba, y e-le ps otro de los cargo, qjie se 
h-io hecho a su viiida; pero laii díliil ó acaso mas déln- e in-ig- ifi. a ti ■ ue 
el que scflbo de .mpugnar. No roosta que ant-s de cerri.r las pue.tiis exa- 
irniiara D. Rodtig.- el cuan- y viera en éi la navaja , y no pueueii por lo 
n.isRio cpich irso sospediOs • nutra ninguna de las pnrsom s que allí dur- 
n, an por la desapaiii lou d- mía amia que sin duda se esiraju antes de que 
los espiis.is se acoslaiati.

Si e - iopn-iblp qne D . J .rin lí ateniara conlm lo« días de su con* 
?nr'e es en mi conrepto mas impusihte uue c(.ni. ller; el crrmeii con el ins- 
tromenlo que se supone, purqi e las de su si x. lemei, s empre lomar eir 
eus manos iioa arma uue no están habituadas a ll-ar y que se dobla entre 
mis dedos Ks irrualmeule d-ficii que iraiara de herir a su esposo en el pe- 
íh - i , cuando los golpes de la navaja son mas seguros en la gogama . y 
cuando á ella ("Ue pMlin
g i l  el lugar mub apropusitu. Al lado de la cama lama U. Rmir go uu cu-
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c h i l l o  f l p  P n n t .  y  é l  P i n  Í p . U h a b r Í H  o s p d o  D . .  J a c i n t a ,  a i  h n h . o r a  s i d o

f ~  ......í »  - -
a » i i  h  y  o t n s  U I . 9  p o , | p r  « B 9 .  . , »  j . i  n « r h o  v  q n e  d i v i d i e n d o

ü  , . ,  h p r i d a  • ! « «  o i ' i i p o  l a  m a y o r  p a i t e  d e l  p e r t v ) .  y  q n e  .  
t r a n . v e r a a l i n e n t / e i  B S t e r n o o  p r . . f u n d i a d  i o  b a a t a i i t e  p a r a  ^
¡ : .  n o  p o d o  i n f e r i r s e  c o n  a n a  n  v ó -  y  p o r  1«  d e h i i
„ e i e s i t a l . H  d e  u n  a r m a  m a s  t e r r i b l e ,  y  d e  n n  b r a z o  R o -

D a .  J a o n t a  p a r a  ^ y  p u n z a n t e .
, t ! n ? .  a s e s o r a r o n  - p i e  s e  l e  b i n o  c o n  u n  i  ^ ^ j b i u  i o s

V e í a n  e u i o a c e s  a l  p H C i e n t e .  s a h i . n  n ' i e  " b  .  d e s p u é s  p a r a  h d o e n e s  
g o ' p e s ,  t e n í a n  c u a n t a s  n o t i c i a s  s e  l e s  q i  n s e s i n a r l a  - e  u a u  d e  l a
I . L  d e  n p i n i o n .  y á  p e s a r  d e n s o  :  . , „ „ n n a  q u e
p u n t a  y  d e l  f i l o  d e l  a r m a  c o n  q u e  s e  « u m e t i o  e l  o r í  m e

L s  d i h i l e s  y  i . e i , u r o s  ^ b a u e r e e  c L  
• e s w h a  y a  e n t e r r a d o  ,  h a y  > "  m  > q  ' n í a , , , ,  d e  V  S .  la ¡ ' e t s u a c i o n  d e

i n s t í u  ñ a m o  c o r t a n t e .  V i e r o n  e n  e l  | «  ^ . . z o n a d a

d e  e l l o s  s e  e x i g í a ,  y  " ' ‘ y ® ' ® "  j e  l a  h e r i d a  i n d i c a b a n  q u e  s e  h a l . i i

i s ; : :  l = : ; —  y f  i :  t s - - c- ü
t ,  . l e i e r t N l a m e i i t e  e s o s  m i a m o s  l a b i o s  y  a »  g  ^  i ^ n e r  e l
p u e s  h a  d e  a t e n d e r s e ,  á  s n  Ultim a d e c U r a c i o n l  q u é  e r z a  p ^  ^  ^

p r , . f - o r e s  q u e  l e  a s i s t e r o n ,  d e  o i r i . u u »  i  q  . n a e c e i o u  a n a -

t ó m i c a  d e l  c a d á v e r ,  a f i r m ó  q u e  D .  R o  L i g o  ñ a m a - i

ja  de un mach-te. Su  loaiMfeslaciun , u” poiqué "O'
rece  en lo s  a u tos , ó  S ^ ^ g „a „d „  * „  «I término da
„ . y ó  necesario h iceria  co iisu r . 1 ¡g„dür y  uusaran las
«rn e b a ; la Verdad aparem-ra entonces con todo su espiena y

S u d a s  q u e  h a n  c o n  o r t  a r m a  c o r -

t a n t e ^ o  p o r  e s o  s e  p o d r í a  m f - r l r  q u e  e l  c m e n  s e

diicta d e  e s e  siervo, y  considerándole desgraciailo m a s  b i e n  q u e  « " ' " ‘ ' j *  •

TO íu rei'd^úctP q u í ' i ' “®̂"
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S r . .  «>=e m b U vo Tnislfliinfo que no ^0 prpsentó ante V ,  S .aegtin  lo  había 
ofreoiilo. .,ne de^pnes «o v ü W . 6  á  U  <-,a«a e.. q..e ante, h-llo tan favorable 
aoMgida, y  que oontinüo aterrando con utr tejón al veorudario. nf.ece süft- 
cie.Mos m..tivos para 8  .speehar .|ue ee el  anior 8i no del aaesiout.. de ,J. 
Rodrieo, por lo menos del hurto del dinero y  de la  navaja, cuya des .par.-- 
“ on ha hecho dudar 4 V̂ . S .  de la inocencia de la viuda. Caa,  desde el 
principio de la causa havo justas raiones para creerlo asi, y  ^
serecihió el oficio de la f..ja 88, la s  presunciones al,luirieron una tuerw
eetraordinaria. De él aparece que persearuido Juan, huyo preoip.iadatnenie
deiando en su fuca un saco de lona que cunten!» entre otros ef-ctos
naiiija de cabo blanco. De cabo blanco era también la del difunto , y una
circL taneia tan interesante debería haher llamado la atención de V. S . y
del Sr. fiscal. S e  han evacuado mil diligencias inslgmficaiitel, se han flis
puesto inútiléa careos, se han recibido mas declaruc.onea de las •
y  apenas hay  testigo que no haya sufrido un segundo
pues se  ha  omitido e! importante reconociinienio de esa
duda la  misma que se supone instrumento del cnm enl Porqué e aboga
do de la lev. el defensor de la sociedad ultrajada no le pidió antes de fot
mar su acu L iou l Y o  lo he dichoya, Sr..  y no me oansare « P »  "  /  “
temor de ser desmentido: se creyó delincuente a  Da. ^
comstió el delito, y  se trató menos de averiguar un» ^
deró descubierta antes de tiempo) qna de amontonar datos
graciada. S e  han amontonado en efecto; peto ¡cúau vagos! cuan tns.gnifi-

canles y^des^^reciaWe,^  ̂ pierde ocasión alguna de desmenürla, y  que en 
el calor da la acnsacion olvida muchas veces lo que consta en el iiroceso. 
ha asegurado que faltó á la verdad mi defendida cuando dijo que D. red- 
filo s X ó  de\lia iUcitos favores y la prometió venarse de su res.st n- 
cia. Su SrÍH. ha considerado imposible que la misma joven  ̂
huye una flaqueza, re.istisra después los ataques de un hombre qne en los 
a u L  no aparece como un opulento propietario y al que J ’ su
pone rodeado dal prestigio de las riquezas; y arrastrado 
juria é la desveniarada viuda, la desprecia, la
llama con la mas cruel ironía, ¡a heroína de ¡as vegas *  ™ ^
crean del Cantón de Catalina. Estos sarcasmos, soo sin
mareos V punzantes. y  anUs de demostrar la ligereza con que se ha des

mentido á Da. Jacinta, permítaseme lamenUrme de la
la ha tratado. Acúsela euhorahuena S. Sna. si equivocadamente a «nns de
ra criminal,  promueva cuantas pruebas le parezcan conducente y lene
a-sí su severo y  adulto ministerio; peto no ultraje 11. ^
contra nuien pide después Va pena de último suplicio, ni f iU e  á  los debe­
res de la humanidad olvidándose da .|ue al iiTmciptar »u escrito recomen­
dó L  sensibilidad no disminuida «un por la eostnmbre de ver el cashgo de

' ^ D \ ó f i l o  solicitó favores que no obtuvo, y  aunque él haya negado 
este heeho rniié fuerza puede tener el dicho de uii perjuro que en su ins- 
tancia de la f V  1 16, calnimiió tan atrozmente al d.'Sgraciado padre de Da. 
JaointH? También negó Sr.. haher tenido disgusto con D . R u d n ^  y  es b 
s in  embargo en sus últimos momentos y  puestos y a  sus nwr.bundo, ojos ca
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la eternidad dficlaró que aquel le amiMiaíó ele miierte y  le prometió vengan­
z a . K x  uní riese un instante esa den¡ iraciim y  se verá en ella i|tie »/ia corta 
caníiíiiii de a r m , de labaeo y  de maíz produjo un reaeiitimieiito m ss  gran­
de de lo que se dice en el escrito de aousapíon.

Un individuo de oincnenl-i y  cuatro años,  non diez h ' jo á , y  sin mas 
bienes propios que una v e g i ,  no es ciertamente iin hombre rico outno se ha 
supuesto, iii lili sediietor tan fm nulah e . y  Da. .íacinta para despreciarle 
no iieepsiuha de la severa virtud de l i  ii f - l h  esposa de C^latiiio.

Dicese que inventó U  viucirt esas negadas preteiicioiiea de O. T ,úfi lo  
después de ooinetido el crimen, y  con el fin de que recayeran las sospe­
ches .sobre Qtrn. y  se asegura al tiiismu liompo quo ninguno de loa tentigus 
h ihia do e llasi  pero eii esto ha padecido S. Srí.i. una equívocaiiion ii ivo- 
Imitaria. Léese ai no la diligeneie que luineiiiia a] dorso de la fo|» 39 . y  
se advertirá que D. Vitruhie, eae mismo I). Vitniíiin á  quien iSiito se  ha de­
fe idid" y  encoittiado, aseg iie que D i. J.iclota iiiiicho tiempo antes de quu 
D . Riidnso fiiPSR aaesiiiatlo le habló dos ó tres veces de las propoaicionea 
que le  bacía D. Teófilo. K se  atest.ido si  no bastara para demostrar que e- 
feclivaiiieiile las hizo, bastaría al menoa para probar que no se  iiiveiitarna 
por mi defendida después de cometido el delito , ni con el objeto que s« 
sujione.

L a  posibilid.id de que sea cierto cnanto ha dicho Da. Jacinta, la d e ­
savenencia que hubo entre D. Rodrigo y  D . Teófilo,  j  las airadas amena­
zas de este, le hicieron bastante sospechoso y  le ponían en la necesidad de 
justificarse. Kl así lo conoció cuando, al pedir su liheriad ofreció la fianza 
que «e le exig iára . e l  Sr. fiseal se pre-tó á  su soltura sin ese requisito, y  
aolicitaniln su ahsnlucion, y  el tribunal mas benigno y  inaa indúlgeme aun, 
deci lió fuera de liempn, que este prncesn y  el arresto sufrido no mancillan 
su reputación. N o  es mi fininin Sr. impugnar directamente las providencias 
de V .  S . , ni me olvido de que soy  el defensor de la  viuda de D . Rodrigo, 
para convertirme de repente, en acusador del iracundo enemigo de su e s­
poso; pero no puedo dejar de advertir que á  todos toa que fueron aprehen- 
didn- por esta causa, se les ha tretado con mas lenidad de la que ellos mis- 
moa esperaban, y  que solo se,persigue con !iifi"XÍble severidad á  mi dvfou- 
d íd a , fi quien se ha querido dejar acia en la escena. Sola aparece eo ella 
y a .  y  sola é incomiiiiiuada con un rigur de que no se usó con los otros pre­
sos, ha respondido con entereza y  candor á cuantas preguntas se  le han he­
cho, y  ha destruido los abultados cargos con que se esperaba confundirla. 
L a  verdad brilla en todas sua contestaciones, y  la firmeza de su pulso ai 
suscribir esas difusas diligencias, d9 lnue^t^a que la memoria de un delito 
no turba su conciencia y  que su alma no había perdido aquella serenidad 
que acompaña al inocente aun en la mansión de! crimen.

Desvanecidas ya  las sospecliaa que al (iriiicipio se concibieron contra 
D a. Jatdnta por haher-e h tlladci en el mismo cuarto en que cometió el ase- 
éinain, y  por la desaparición de la navaja, podría cur.cloir aquí mi defensa, 
seguro de haber dicho lo bastante para justif icarla, y  persuadido de que 
las otras ofteervacionea que en su perjuicio se han hecho, no merecen uiia 
formal impugnación; paro aca.so se me pregiintaiá qniéo ha sido ei mata­
dor de D. Rodrigo, y  por donde se inlrodu¡o para l le ga r  hasta su cama. Y o  
no creo Sr. que la  cualidad de defeasor de su viuda me ublioue á debignai
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ftt agresor oon la individualidad que se  desea,  ni es siempre posihle des* 
cubrir ai autor de uii delito cometido con cautela en una pu»eeion de cam­
po , y  en el silencio y  oaciiridad de la tiochs, peto me es fácil hacer ver 
que hubo un asesino estraño, y  después de probarlo con los datos que ofre­
ce. la actuación , me será igualmente tácil demostrar los puntos por donde 
pudo peo-tiar en el cuarto.

Algunas noches antes de la del asesinato llegó hasta el corral inmediote 
á  la casa, un individuo de estatura hoja, que huyo pr'-cipitadainenie luego 
que le preguntó su nombre Francisco , que es el que á folio 87 ha r- féti­
do tan impurt inte orriiirencia; y  ese incógnito sospechoso que llegó allí coa 
sigilo y  que fugó antes de ser conocido, no es am duda un hombre honra­
do ni iba .sin un siniestro designio. B 1 inocente no se encubre, ni huye de 
que se le vea, y  el que oon reserva se introduce en las tierras de un estra­
ño , el que. se turba y  fuga al ver á  un siervo desarmado que se le atrerca, 
d.i justos motivos para que se le considere autor del delito que en aquel lu­
gar se cometió mientras no pruebe lo  contrario. B.isU pues la po.-ibilidad 
de que otro haya sido el asesino para que no se pidiera contra Da. Jacinta 
la pena de último suplicio; mus por fortuna aun hay otro dato mas pode­
roso para persuadirse de la lijereza y  seveiidad con que el S t .  ñscal ha 
procedido.

La noche misma del crimen se encontró al lado de la puerta de! le­
vante la huella de un hombre de zapato de tacón que sería sin duda el mis­
mo á  quien pocos dias antea auyentó la presencia de Francisoo y  ese hom­
bre ha debido ser el asesino de D . Rodrigo. Kn efecto, S r . , un individuo 
que llega hasta las puertas de su habitacíun, que con nadie habla, que no 
llama ni hace ruido, y  que aprovechándose de la oscuridad de la noche se 
retira sin darse á conocer, no fné allí con otro objeto que con el de come­
ter un crimen. {C u ál  si no es ese pudo ser el motivo que le condujo hasta 
aquel punto! Qué cánsale  obligó á  evitar la  vista del dueño de ella y  a  o- 
onltar sus intenciones! Por qué estraña casualidad la noche única en que 
se descubrió la señal del pió de un hombreen la puerta de D. Rodrigo apa­
rece asesinado este infeliv.! E l  Sr. Fiscal que no ha podido negar un he- 
oh'i califtendo en el proceso y  que debió haber llam.ido mas su atención, 
ha negado sin embargo que ese incógnito fué el autor del crimen sin mas 
fundamento que el de que no pudo penetrar por aquella puerta. Y o  prescin­
do de que no consta es t imposibilidad , apoyada solo en el dicho de dos 
hombrea rústicos y  sin fó publica, cuya  pericia no se ha demostrado, y  4 
quienes 4  pesar'de esto se les llama peritos, nombre de que por desgracia 
se abusa con frecuencia; prescindo así mismo deque es un error creer que la  
operación mecánica mas trivial ha de inspeccionarse por unos artesanos 
estúpidos, y  que el atestado de estos tenga aquella fuerza que la le y  sol* 
da al dictámen de ciertos facultativos, y  concederé por un instante, que la 
puerta del levante no podía abrirse por fuera sin fracturarla: ¿quése dedu­
cirá  de aquí! acaso que el incógnito no pudo entrar en aquel cuarto! E s -  
ta deducción es muy violenta, y  yo no sé como el Sr.  Fiscal se ha preci­

pitado tanto.
Fác il  era sin dnda al asenino introducirse antes que las puertas se 

cerraran, y  tal v ez  así lo hizo. Y o  ignoro la dimensión de loa o j o n e s  que 

había en el «uaito, y  no afirmaré que se cubrió con ellos» porqué temo pte-
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CBi p̂r cnn la  ll jereza cod que ha  prncndido su 5?'i'a. al aflpgnrar qne all í no 
»e ooiiltó; ppii) no me parece imposible iii tUficil 'iiia entraiulo por la puer­
ta en r|UB ilejó impresa sii tuiella, se ocultara debajo de la mi-m i cama del 
difunto. N o  es frecuente en el campo la  costumbre de e s  nuinar con ee« 
Cftipuloeirtad la habitación en que se duerme, porqué no hay all í los po­
derosos m 'tiToa que en las ¡rran les ciodatles suelen hacer necesaria esa 
preeaiiPÍon. y  el maialor de D .  B  ídrisfo podía sin gian riesgo esperar de­
bajo de cualquiera de las dos camas que había en el Cuarto el mou enio 
mas faciirabie para su proyecto.

Aon cuando ese criminal no hubiere intentado introducirse antes de 
que ae acnaiarao los cooeoriea, tenía después muchos puntos por donde 
penetrar en ei cuarto. Las tablas qne se hallaban al lado de la puerta del 
poniente se susnendíin oon faodi.la 1, y  volvían naturalmente á. ocupar su 
lugrr ,  de suerte qiio nfieotan una cómoda entrada al asesino. Loa peritos 
así In dijeron y  así lo p'actioaron en presencia do V .  S . ,  y  los vecinos que 
aqiieVa ñocha ocurrieron á la casa de 1). Rodrigo, y  que wl vez ignoraban 
la  poca spgiirjHad de aquella  habitación, ni era í á - i l  que examinasen en< 
tiinoea ei la- tablae ó yagua» daban algún Ijero iodiqio de haberse intro­
ducido por alli un homb-e, ni posible qun después de muchos dias recor­
daran non exactitud el estado del caiarto. En los momentos en que aun 
Jema el terror en el -ilio en que uo hombre ha sido asesinado, la vista de 
todos se flj 1 en la víctima, se advierten solo las circuostannias mas nota­
bles , y  se desniieiiden otras muchas cuya  importancia no se leconoce al 
pronto.

Knciina de la misma puerta de! poniente había un descubierto por 
donde sin dificultad podía entrar un hombre, y  ese es otio de los caminos 
qne eligiría el matador. Era natural que subiese descalzo pata no lesbalat 
ni hacer ruido, y  no debía por consecuencia dejar en las tablas las señales 
que se  e'-han de menos. Para demustrar qne por all í no se inirodejo , cita 
el Sr. Fiscal las declaraciones de D . José Loredo y  ü .  Ramón Valdés 
que reconocieron el canto alto de la puerta, y que hallaron en tuda su es- 
tension ei polvo y  las M a s  de araña, qne se g  in su Sría. no debieran existir. 
si ta íla eh M esen  puesto la» mano», ¡os p i i ¡6  elcutrpodcun hombre; pero es­
ta  dediicciun 64 ítifuiidada. E! asesino entró en la habitauíon la noche del 
sieie.de agosto , y  e! reconocimiento no se  practicó hasta el día siguiente. 
Puflo el aire en ese tiempo agitar el polvny borrar la lijera huella de u s  
h'.mbre que sin dudase íntrod j  ¡ descalzo y  con cautela; pudo producir igual 
efectula  tierra que debió caer del techo por eer de guano, y  las arañas que te­
jen  con eKtrsordinaria celeridad sus telas,  pudieron también en la noche del 
siete y  la mañana del ocho cubrir con sus hebras el punto por donde en­
tró el agresor. Pero ¿para qué me canso en buscar á  este Cantas entradas, 
cuando esa misma puerta de! poniente le ofrecía la mas cómoda que podía 
apatecerl Cerráliaap sii'o con iin pedazo de yayo que por su pequenez y  
lij-ri'za llamóyia/iía el riueño de Li casa y  al c|ue después , para acriminar 
& ü a .  Jacinta, se dió el abultado nombre de tranca. Los peritos han mani­
festado qne era f-ieil empujarle con la hoja de un machete, y  el criminal 
pudo hatterlo asi y  entrar sin qne se le sintiera. Le basiahn desviar un po­
c o  ese madero é  nitro lucir después el brazo para evitar su caída; pero su­
póngase que cayó al empujarle,.¿qué ruido podía hacer un palo de tan po-
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oo p<*an y  en nn piso ils tisrial E l  Sr.  Fiscal no ee atreverá i  n e ja r  que 
d-iiiu í^r casi i.nije.roHptible ¿y |iT:-temie siii emliargo que éi fue-.e a.id* 
cit-iits para ilesperur á  mi labrador caosado. á  quien en su inisiuo ercrin» 
heeii|ii i«etopr.fu.id iiuente dormido? y  quiete que la ligera impteai m 
del alie que entró por la puerta y  la remisa luz de las eetielia» que si« 
dud.i no deepertsrían á u ' ia  níñi delioade, qniiáraii el sueno á  uu h nn ire 
de nartipo que liibia trabij ido todo el d u l  Esto es,  S  ñor , Sigir inmiho 
y  o qofiret hallar en el  proceso dato niiig nio que justifique a  Da, Jacinta, 
C  OI tal objeto y  sin detenerse en nada, asegura su Sria. que si otro fi.e 
e l  asesino de D. R  idrljo, debió estar de acuerdo con su viud y funda sU 
e  -specha en que eligió pora el orí nen el caminuto en que ella ae hallulla 
fuera de la cain U pero el tribunal y  todo el que vea los autos conocerá que 
eea presunción es muy aventurada y  que -e  ha procedido con crueid.id y
li jereza al atribuir eompiinidad á la viuda solo porque no espiró al lado

de su consone. Si el mat.idor solo buscaba una n ctuoa  jpor qué ae estra- 
fia que Solo contra ella aim>ra «u brazo, y  pie aus fntoies peidonaran a 
la  espo.sH d -  eu enemigo? qué motivos hay tampoco para cre r que espera­
ba el instante en que D. R.idrigo quedase solo en el lecho! Da. Jacinta uo 
ee levantó voluntanaineote y  «I llanto del niño fue el que la olmgJ a se­
pararse de su co 'opañ eio; el malhechor eutóocas ileuió temer que elia 
buscara una luz ó que se  levantara también au esposo, y  tal vez por esta 
cansa comatió antes de lo que pensaba el delito, c u y a  ejecuwou uo podía 
va  retardar -in arriesgarse mucho y  sin ser descubierto.

N o  era necesario, como cree S . Sría., que el agresor tuviera una e x ic ta  
noticia le  la  posición de lo- mu bms de un cuarto tan pequeño, ui era ta .u .
poco imposible qne antuiipad iinente la hubiera adquirido sin que tu Da.
J..ciiita ni sus doméstieos se la dieran. A lg u n o ,  inconveniente, se le pre- 
eenurídii para eometer imnunemente el asesui.i io.y la pnideiioia e x i p i  qo« 
J^, respetara; paro al perverso nu le dedenei. l . s  refl xioues que hace a  
S r  fiscal pata probar que debió temer los peligro, 4  que se esponta. C ua n ­
do el deseo de la  venganza arde en el corazón ile un hombre bárbaro, ni , e  
ven los oh-táeulns, ni se calculan los riesgo,: todo se atrope,1a eu e s o ,  mo- 
méritos de frenesí; la razón se r•fnsca, el miedo ae depone, y  no se desean , 
ea hasta que no se  -a t i- f  ,c« el deseo rene roso y  fer,,z que agita el alma.

E n  l is g n n d e s  capitales donde e.s ina« iimiediata la vlgnancia de la  
autoridad, donde h.-y siempre nnnisiMS que per-igan al m iliiecho,, y  don­
de el cin.ia laño viv.- rodeailo de vecinos, , e  m t-  cuo frecue.ioi,. a  ..n hom­
bre en 8U casa misma, en et aeiio de su f . in iu a.  y  en los lu g . fe ,  mas pu- 
b  icoB de la ciudad: iporqué pues 8e ha de e.lr.iñ,.,- qoe igual eXCeso se^co­
meta 4  catorce leguas de Pmal del R  o? porque se qniem que a U  b.iga 
«„er m hierro de la- manos de nn ctioiioal «i u-moi del castigo que en u s  
grandes poblaciones no h ista per,  ciiiitene'le?

Di -ese que el perro debió ladrar al acercarse el agresor; y  aunque ui 
es imposib e quH ladrara sin ser oi lo por su dueñ.i, oi qne dejai,. de nacer­
lo  aihagado por el mismo ase-iim. y.i no me detendte en imi.ngoar cuanto 
e e  ha escrito «obre es,o: por.iué 8i ,«  h i tratado de prob-if la imposibndad 
de qne un esU.-ñ.i llegara h i,ta la b ibitacion de los consorte,,  la sena! que 
qne,lo impr-sa al lado de la puerta del vouieuití UO duja üuda de que soa 

iufiiudadas esas cungutuiiiSa

Ayuntamiento de Madrid



328
H ubo Sr. un innágnitn á  f]ui^n tío me atreveré á  Hesisnar, y  que npro- 

TerliándoBO de la oaoiiridad de 1h noche y  de la ausencia ó d i l  ilegcnido 
de Franeiaco y  Juan penetró en la h.ifaitacinn de los eonsoftes, llegó he-ta 
811 cama y  partió el pe ho ni indefenso D. Rudi Igo, sin ponerse de acuer­
do con su esposa y  resueltn quiza á  inmolarla si e n  neoesatm, autos 
aun en su estado sumario y  á  pesar d" loa e-fuerzos que -.e han h-i ho por 
confundir á  la viuda, descubren esta verdad y  causa asombro que sin em­
bargo -s  pida con tanto ardor la muerte de utia niña que aun no ha llegado 
á  loe diez y  ocho años.

La pena de útiiino suplicio, ese ea=ligo terrible conlra el nual han dn- 
clamado ya  algunos Baciiiorea elocuentes, y al que un- ciie-t ' trabajo a- 
Costumhramos, ese horroroso escarmiento que el magi-lradn nunca decreta 
sin temblar, y  que mas de mía t <-z ha sido fu tiesto á  la inocencia, no de­
be imponerse sino cuando sea alisolutameiite inc'ispeiisable. ciiandc iiO 
pueda escusarse sm infringir una !• y  iiena' muy lermniante. y  cuando ha­
y a  contra el reo pruebas ineqiúvocas i|ue no dejen iliidar de la p- tpetr.'Ci m 
del delito que se le impula. j V  llenen acaso ese carS"ter las nue se alegan 
contra Da. ,T -cintal merecen siquiera el nombre de imlici s? Y o  he de- 
m ostr do ya lo contreri'i, y  Hespuós lie haberlo óemostiaHo no se e- pere 
de lili que implore ni fevor. ni enmoasioni el inocente no necesita de] uno, 
r i  He la oirá, y  no debe confundir au vi z  con la de toa perversos que aier- 
Tados y  teinbla'ido Hemand-to el perdón de sus crimine». Ju'tinía solo pi­
do en nombre de la viuda que me ha coi-fiado au defensa , y  animado con 
la  esperanza de que al fin sp me administrará, sea cual fuere lo prevención 
Ci’ii que hasta ai|ui sp ha juzgado á mi -lef ndida, concluyo;— ^ —

Suplicando á V. S. se sirva absolverla al pronunciar la senu iinia, de­
clarando que e«ta causa y  el arre-to que ha siifiido no maneillaii su repu- 
tai ion, y  reservándole su derecho para perseguir en b s tribuí ales al ase­
sino de su pspo-( ; pupa así lo ex gen el honor de Do. .Ticinta y  1 > huma- 
nid-<d. la V'>z pública y  la justicia que nuevamente pido con el juraaieut* 
necesariu &c.

N O TA .

Z/D jSven fía , Jacintafué absuelta, contrajo un sr/runflo matrimonio. ¡/ 
goza hny de tas mayores comodidades. Su dc/emo Jué una de las primeras o- 
brn.í de un abogada habanero que cnnsiderándala indigna del pública se opu~ 
Sil alprinripioá que sein.'<ertarn en nuestra Cartera. Hem¡.s logrado al fin  
err su resistencia, pero exigió que no se publicase su nimbre. y  le suprimimos 
por complacerle. Hemos variada ¡amblen las personas interesadas en ta catísa, 
y  creemos conveniente advertir aue todos h ' que aparecen £n la defensa son su­
puestos. Rnbiéramos querido publicar integra el escrito, pero por ciertas con- 
sideraeiones ha sido indispensable suprimir algunos fnrgmentos, y  nuestro* 
lerlores conoceránfácUmenie esa mutiheion que nun/ur ha siA> necesaria, al­
go  disfigura la. troca. Jyis que la hayan leído original conocerán que convenía 
tuprimir una parle de ella.
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